
ESTUDIO

VIOLENCIA DE 
GÉNERO EN LA 

POBLACIÓN GITANA



22

© Ministerio de Igualdad
Centro de Publicaciones
C/ Alcalá, 37 - 28071 Madrid

Este estudio ha sido promovido y coordinado por la Delegación del Gobierno contra la Violencia 

de Género, realizado por CREA, Community of Researchers on Excellence for All & KAMIRA, 

Federación de Asociaciones de Mujeres Gitanas.

El contenido de esta publicación es responsabilidad exclusiva de sus autores/as y su 

publicación no significa que la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género se 

identifique con el mismo.

NIPO: 048-23-044-8

Correo electrónico: dgviolenciagenero@igualdad.gob.es

Catálogo de Publicaciones de la Administración General del Estado: https://cpage.mpr.gob.es

Cita recomendada: Duque Sánchez, E., Khalfaoui Larrañaga, A., Macías-Aranda, F., & Valls 
Carol, R. (2023). Estudio Violencia de género en la población gitana [Informe]. Ministerio de 
Igualdad. Disponible en: https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/estudios/
investigaciones/home.htm

mailto:dgviolenciagenero%40igualdad.gob.es?subject=
https://cpage.mpr.gob.es
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/estudios/investigaciones/home.htm
https://violenciagenero.igualdad.gob.es/violenciaEnCifras/estudios/investigaciones/home.htm


3

ÍNDICE DE CONTENIDO

1. Resumen ejecutivo ...........................................................................................................4
2. Introducción: Datos e investigaciones previas ...............................................9
3. Metodología .........................................................................................................................12

Fase 1 – Estado de la cuestión ............................................................................................13
Fase 2 - El trabajo de campo .............................................................................................. 14
Fase 3 – Análisis de los resultados ...................................................................................17
Fase 4 – Redacción del informe final .............................................................................. 19
Fase 5 – Difusión de los resultados ................................................................................. 19

4.	 Marco	teórico	-	Revisión	de	la	literatura	científica ....................................20
Datos sobre la violencia de género, tipos y consecuencias ................................20
Elementos preventivos: familia, comunidad e instituciones .................................21
Claves en la intervención en situaciones de violencia de género

contra mujeres gitanas ........................................................................................................ 22
Barreras y elementos de apoyo ....................................................................................... 24

5. Resultados .......................................................................................................................... 25
Tipos de violencia de género, identificación y consecuencias .......................... 25
El papel de la familia ............................................................................................................. 28
El papel del entorno social ...................................................................................................31
El papel de las instituciones .............................................................................................. 33
El proceso de recuperación ............................................................................................... 38
El sistema de protección ideal ......................................................................................... 39

6. Conclusiones .....................................................................................................................44
7. Referencias ........................................................................................................................45
8. Anexos ...................................................................................................................................48

Anexo 1. Tabla revisión sistemática ................................................................................48
Anexo 2. Miembros del Consejo Asesor ......................................................................50
Anexo 3. Protocolo trabajo de campo ...........................................................................50
Anexo 4. Acuerdo de confidencialidad ......................................................................... 53
Anexo 5. Consentimiento informado .............................................................................54



4

1. Resumen ejecutivo
La violencia contra las mujeres es un problema que afecta a millones de mujeres en todo el 
mundo, y transciende todas las edades, clases sociales y culturas. A nivel global, de acuerdo 
con la Organización Mundial de la Salud, un total de 736 millones de mujeres de todo el 
mundo (una de cada tres) han sido víctimas de violencia física o sexual en la pareja o expareja 
o de violencia sexual (sin incluir el acoso sexual) fuera de la pareja al menos una vez en sus 
vidas desde los 15 años (Organización Mundial de la Salud, 2021).

Numerosas investigaciones a nivel  nacional e internacional han demostrado que hay 
circunstancias que pueden hacer a las mujeres más vulnerables a la violencia de género 
(ser migrante, tener una discapacidad, vivir en un entorno rural, etc.). En España la minoría 
étnica no-migrante más numerosa, la comunidad gitana, merece especial atención. La 
interseccionalidad a la que muchas mujeres gitanas se enfrentan (Sordé, 2006) dificulta 
su plena participación y disfrute en todas las esferas de la vida social. Las mujeres gitanas 
sufren una estigmatización mayor porque la sociedad tiende a considerar que la cultura 
gitana es esencialmente machista (Macías-Aranda & Ríos-González, 2021). Los prejuicios 
llegan a afirmar que las mujeres gitanas aceptan la violencia de género como parte de su 
código cultural, y que el pueblo gitano se fundamenta sobre una sólida tradición violenta 
contra las mujeres.

Este documento recoge los resultados de la investigación “Violencia de Género en la Población 
Gitana”, impulsada por la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, y realizada 
por la Federación Nacional de Asociaciones de Mujeres Gitanas KAMIRA. La investigación 
ha sido dirigida desde el Centro de Estudios Gitanos (CEG) de CREA-UB, por la Dra. Elena 
Duque Sánchez (CREA-Universitat de Barcelona). En el equipo investigador, formado por 
personas gitanas y no gitanas, han participado la Dra. Andrea Khalfaoui Larrañaga (CREA – 
Universidad de Deusto), el Dr. Fernando Macías-Aranda (CREA – Universidad de Barcelona) y 
la Dra. Rosa Valls Carol (CREA – Universidad de Barcelona). Esta investigación es innovadora 
y necesaria ya que en España son pocas las investigaciones sobre esta temática. El estudio 
se ha centrado en mejorar el conocimiento sobre las especificidades que puede presentar 
la violencia de género1 en la población gitana, para así mejorar su abordaje con la detección 
precoz de casos y facilitando el acceso a los recursos especializados de las mujeres gitanas 
que sufran esta violencia, permitiéndoles poner fin a relaciones violentas y superar las 
experiencias vividas.

1 En este estudio se entiende la violencia de género como aquella definida por la Ley Orgánica 1/2004, 
de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género, es decir, aquella 
ejercida por parejas o exparejas masculinas contra las mujeres.
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Las principales conclusiones de esta investigación son las siguientes:

	Cualquier mujer puede sufrir violencia de género independientemente 
de su estatus social, económico y/o académico, de su origen étnico, de su 
nacionalidad o de cualquier otra característica específica. Las mujeres gitanas no 
son una excepción y también pueden sufrir violencia de género.

	Las investigaciones identifican una triple discriminación que afecta a las mujeres 
gitanas: por ser mujeres, por pertenecer a una minoría étnica, y por no haber tenido 
acceso, en la mayoría de las ocasiones, a una educación de calidad. También la 
pobreza es un elemento de discriminación. En este sentido, es necesario tener en 
cuenta	cómo	influye	la	interseccionalidad	que	afecta	a	las	mujeres	gitanas	
en el estudio de la violencia de género en el Pueblo Gitano.

	La revisión de la literatura científica realizada en el marco de este estudio demuestra 
que son escasas las investigaciones que han abordado la violencia de género 
en el Pueblo Gitano, lo que supone una importante y muy significa brecha en el 
conocimiento sobre esta temática. Durante el siglo XXI, es decir, en los últimos 22 
años, únicamente se han encontrado 8 artículos científicos publicados en revistas de 
impacto científico (publicados en Web of Knowledge) que aborden esta problemática.  

o El análisis de la literatura científica realizado en el marco de esta investigación 
evidencia que las formas en la que se concreta la violencia de género 
no son distintas entre la población gitana y la población en general, 
aunque sí es importante considerar que las mujeres gitanas víctimas de alguna 
de estas violencias reportan formas específicas de afrontarla o superarla.

o El análisis de la literatura científica pone también de manifiesto que décadas de 
investigación han evidenciado las profundas consecuencias de la violencia 
de género a nivel individual, y también familiar y social. Pese a la escasez 
de estudios que hablan sobre el tema en la comunidad gitana, los estudios 
a nivel de población general de mujeres destacan consecuencias 
sobre la salud como el desarrollo de problemas psicológicos, dolores 
intensos de cabeza, pérdida radical de peso e incluso problemas de 
salud que afectan a la actividad motriz, entre otros.

o La participación de la familia extensa y otras personas miembros de la 
comunidad	gitana	es	clave	en	la	mediación	y	prevención	de	conflictos, 
también en los relativos a la violencia de género. Más allá del núcleo familiar, 
la comunidad juega un papel clave y se consolida como un importante factor 
protector de las mujeres gitanas contra la violencia de género. 
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o Por otra parte, se identifican algunos factores de protección: tener una sólida 
red de amistades, la existencia de coordinación entre profesionales de 
los servicios de atención primaria, las asociaciones gitanas y las escuelas, 
entre otros.

o Las investigaciones alertan que es esencial superar las creencias de que 
la violencia forma parte del código cultural del pueblo gitano, y que la 
normalización de esta es una característica más de las mujeres gitanas. Por 
tanto, es necesario que las prácticas profesionales incidan de manera 
especial en promover un trato de máximo respeto que, a su vez, facilite 
una detección eficaz y temprana de casos de violencia de género.

o Según la literatura científica, uno de los principales obstáculos para las mujeres 
gitanas a la hora de enfrentarse a una situación de violencia de género es la 
falta de conocimiento de los servicios legales y sociales a los que 
puede acudir en caso de sufrir este tipo de violencia. A este se le suma la 
discriminación que frecuentemente sufren en estos servicios, que se 
alimentan de los prejuicios que se generalizan entre las personas profesionales 
de los servicios de salud, sociales o jurídicos. Por otro lado, el elemento de 
apoyo más importante que se identifica desde la literatura científica es la 
presencia de más mujeres gitanas como profesionales en la atención 
a víctimas de violencia de género.

	El estudio “Violencia de género en el Pueblo Gitano”, se ha desarrollado bajo los 
principios de la metodología comunicativa, y se han realizado un total de 44 
entrevistas en profundidad con orientación comunicativa, a mujeres gitanas 
víctimas de violencia de género - entre 19 y 80 años - procedentes de 
diferentes localidades del territorio español. También se han realizado 2 grupos 
de discusión con mujeres víctimas de violencia de género (Bilbao y Córdoba), 
1 grupo de discusión formado por profesionales (Andalucía), y 2 grupos de 
discusión con personal de organizaciones gitanas realizados en 7 localidades 
distintas: Bilbao, Córdoba. Alicante, Valencia, Granada, Jaén y Barcelona. En total, han 
participado en esta investigación cualitativa más de 60 personas, de las cuales el 
85% eran mujeres gitanas. Destacamos los siguientes resultados:

	Los resultados obtenidos durante el trabajo de campo indican que tanto las formas de 
violencia	de	género	que	sufren	las	mujeres	gitanas,	como	su	identificación	y	
sus consecuencias, son muy similares, sino idénticos a las que pueden sufrir 
las mujeres no gitanas. Si bien es cierto que la violencia de género se expresa en 
la población gitana del mismo modo que en el resto de la sociedad, es importante 
señalar que los	resultados	obtenidos	sugieren	algunas	especificidades	para	
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tener en cuenta en el abordaje de la violencia de género entre las mujeres 
gitanas:

o El papel de la familia es clave para la detección, denuncia y superación de 
la violencia de género. Si bien hay casos en las que la propia familia normaliza 
o justifica la situación de violencia, también se identifican muchas acciones 
familiares a favor de las víctimas incluso desde la familia directa de la persona 
agresora, que son claves para ayudar a la víctima o superviviente.

o El papel del entorno social. Los resultados muestran que, ante la violencia 
sufrida por las mujeres gitanas, tanto personas gitanas como no gitanas pueden 
tener actitudes que no ayuden a la víctima o superviviente. Por otra parte, en 
varias ocasiones el entorno social, vecindad, escuela, y comunidad en general 
ha tenido un papel activo en ayudar a la mujer superviviente.

o El papel de las instituciones. En general, las instituciones públicas de 
acompañamiento, protección y asistencia a las víctimas y supervivientes 
generan cierta desconfianza a la comunidad gitana por las repercusiones 
que pueda tener en su entorno. Sin embargo, las mujeres que acudieron a 
las instituciones, a pesar de algunos casos puntuales donde no fueron bien 
tratadas, valoran positivamente el trato recibido. De todas maneras, todas 
las participantes destacan que las instituciones pueden mejorar teniendo 
en cuenta la especificidad de la mujer gitana e incluyendo mujeres gitanas 
profesionales que atiendan a las víctimas.

o El proceso de recuperación es diferente en cada mujer gitana dependiendo 
de diferentes elementos como vinculación emocional con el agresor, apoyo 
familiar, situación económica, etc. Todas coinciden en que para la recuperación 
es clave una red de solidaridad (familiar, comunidad, asociaciones, etc.) y se 
destacan otros elementos como implicarse en actividades, retomar los estudios 
y, en general, establecer relaciones no tóxicas con diferentes personas en los 
distintos ámbitos (laboral, educativo, familiar, etc.).

	El sistema de protección ideal que destacan las mujeres gitanas sería aquél que 
actuara con rapidez, mantuviera el anonimato, no revictimizara (obligando a repetir 
su historia a varios profesionales), dotara de los recursos económicos necesarios 
y sensibilidad y buen trato. Así mismo se destaca la necesidad de que tuviera en 
cuenta la especificidad	de	la	mujer	gitana, tuviera profesionales gitanas para 
atenderlas, y que tanto si las profesionales son gitanas como no gitanas, conozcan 
la cultura gitana. También se apunta la necesidad de que existan protocolos 
específicos	de	violencia	de	género	para	atender	a	la	mujer	gitana.
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	Este trabajo evidencia la necesidad de seguir desarrollando más estudios 
sobre violencia de género en mujeres gitanas que puedan profundizar 
en las actuaciones de éxito en prevención, intervención y recuperación. 
Actuaciones	que	 se	 asienten	en	bases	 científicas	 y	 en	 el	 diálogo	 con	 las	
propias mujeres gitanas.
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2. Introducción: datos e investigaciones previas
La violencia contra las mujeres afecta a millones de mujeres en todo el mundo, y transciende 
todas las edades, clases sociales y culturas. A nivel global, de acuerdo con la Organización 
Mundial de la Salud, un total de 736 millones de mujeres de todo el mundo (un tercio) han 
sido víctimas de violencia física y/o sexual en la pareja o expareja o de violencia sexual fuera 
de la pareja al menos una vez en su vida desde los 15 años (Organización Mundial de la 
Salud, 2021). Los datos de 2020 indican que el 58% de los homicidios dolosos de mujeres 
fueron cometidos por parejas, exparejas, o por otros familiares. Por el contrario, solo el 10% 
de los homicidios dolosos de hombres fueron cometidos por parejas, exparejas o por otros 
familiares (United Nations Office on Drugs and Crime, 2021). Además, la pandemia del 
COVID-19 ha exacerbado los casos de violencia contra las mujeres a nivel mundial, situando 
el número de víctimas en cotas hasta ahora desconocidas (UNFPA, 2020). Por otro lado, las 
encuestas llevadas a cabo a nivel mundial señalan sistemáticamente que las mujeres con 
nivel socioeconómico medio-bajo continúan sufriendo de manera desproporcionada este 
tipo de violencia, y que en general las mujeres en situaciones más vulnerables presentan 
mayor riesgo de sufrirla (Naciones Unidas, 2021).

En España, según la estadística de violencia doméstica y de género del INE, en 2021, el 
número de mujeres víctimas de violencia de género con órdenes de protección o medidas 
cautelares dictadas, que han sido inscritas en el año de referencia en el Registro Central 
para la Protección de las Víctimas de la Violencia Doméstica y de Género aumentó un 
3,2%, situando en un total de 30.141 mujeres víctimas (INE, 2021). Si bien no existen 
datos segregados por etnia, los que han podido recogerse desde la sociedad civil gitana 
identifican que desde 2014 ha habido 5 mujeres gitanas asesinadas a manos de su pareja 
o expareja.

Investigaciones recientes desarrolladas en España señalan que los estudios con relación 
a las mujeres gitanas y la violencia de género son aún escasos (Amador López, 2019; 
Macías-Aranda & Ríos-González, 2021), lo que dificulta la prevención y superación eficaces 
de la misma. Las mujeres gitanas, por serlo, sufren discriminación en diferentes ámbitos 
laborales y educativos entre otros (Sordé, 2006). En relación con la violencia de género 
sufren una estigmatización mayor porque la sociedad considera que la cultura gitana es 
esencialmente machista (Macías-Aranda & Ríos-Gonzalez, 2021). Los prejuicios llegan 
incluso a afirmar que las mujeres gitanas aceptan la violencia de género como parte de su 
código cultural, y que el pueblo gitano se fundamenta sobre una sólida tradición violenta 
contra las mujeres. Estas creencias no están fundamentadas en evidencias científicas, y en 
ocasiones se han consolidado en el imaginario colectivo sin contrastarlas con las personas 
gitanas. Además, contribuyen a la perpetuación de la violencia de género, e incrementan la 
gravedad de la situación de vulnerabilidad de muchas mujeres en todo el mundo. En este 
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sentido, se plantea como reto especialmente urgente el de abordar la violencia de género 
en la comunidad gitana desde las evidencias científicas para contribuir su erradicación.

Investigaciones previas

El estudio “Violencia de Género en la Población Gitana” es un estudio innovador y necesario, 
ya que en España son pocas las investigaciones que se han centrado en esta temática. 
Entre ellas, destaca el proyecto I+D SARTUCUE “Prevención y superación de la violencia de 

género en el pueblo gitano” (2016-2018) financiado por el Ministerio de Asuntos Económicos 
y Transformación Digital, (MINECO) y liderado por la Dra. Teresa Sordé de la Universidad 
Autónoma de Barcelona. Dicha investigación se centró en la identificación de elementos que 
acercan o alejan a las mujeres gitanas víctimas de violencia de género, a denunciar estos 
casos en mecanismos oficiales de ayuda y atención. En este proyecto se realizó un trabajo de 
campo cualitativo en Bilbao, Madrid y Barcelona. Las personas participantes fueron: mujeres 
gitanas, personas de respeto dentro de la comunidad gitana, asociaciones de mujeres 
gitanas, y miembros de la iglesia evangélica de Filadelfia. También se realizaron entrevistas a 
profesionales que trabajan en el ámbito de la violencia de género. En el proyecto se identifican 
barreras para acceder a los mecanismos formales de ayuda en casos de violencia de género 
como son: la imagen estereotipada del pueblo gitano, la falta de protección de las mujeres 
gitanas por parte de las Administraciones Públicas, y la desconfianza en el sistema y en los 
recursos ofrecidos, entre otros. Como estrategias de superación se resalta la necesidad de 
tener en cuenta las características de la mujer gitana y el apoyo de redes familiares sociales. 
La Iglesia Evangélica - de la que varias mujeres participantes formaban parte - se identificó 
como uno de los espacios donde se rechazaba la violencia de género y se apoyaba a las 
mujeres. En el ámbito europeo podemos destacar la iniciativa europea PATTERN. Prevent and 

combat domestic violence against Roma women, financiada por European Union’s Rights, 
Equality and Citizenship Programme (2014-2020). En este proyecto se entrevistó a mujeres 
gitanas entre 18 y 74 años en Grecia, Bulgaria, Portugal, España y Rumanía. La mayoría de las 
mujeres entrevistadas demostraron ser conscientes de la existencia de la violencia de género 
con más o menos dificultades para su identificación y su justificación en alguna entrevista. En 
España, muchas participantes señalaron que la violencia de género afecta a las mujeres de 
todas las culturas y no afecta a las mujeres gitanas por ser gitanas, sino por ser mujeres. En 
Grecia, muchas participantes mencionaron que las mujeres gitanas son objeto de violencia 
no sólo por parte de su cónyuge, sino también de otros familiares. En todos los países es 
habitual la mediación de las familias en los casos de violencia y en los casos de Portugal y 
España tiene lugar también la mediación de la persona de respeto en la comunidad. Respecto 
a los servicios de atención en casos de violencia de género, algunas mujeres explican que no 
acuden por desconocimiento y por miedo a ser rechazadas si denuncian. Desde el proyecto 
se señala la necesidad de que estos servicios tengan en cuenta la especificidad de la mujer 
gitana, incorporando personas de etnia gitana en los servicios, profesionales que conozcan 
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las cuestiones que afectan al pueblo gitano. Dentro de esta iniciativa el trabajo realizado 
en España específicamente destacaba que para “combatir la violencia de género hacia las 
mujeres gitanas, es necesario actuar en distintos niveles: a nivel educativo, incentivando su 
formación y estudios secundarios; a nivel personal a fin de sensibilizarlas y empoderarlas 
frente a esta problemática; a nivel institucional, implementando y reforzando el trabajo de 
trabajadoras sociales y mediadoras culturales; a nivel social, combatiendo el racismo y la 
discriminación y permitiéndoles su autonomía y agencia para decidir sobre sus vidas con 
libertad”.  

El estudio que aquí se presenta tiene como objetivo principal mejorar el conocimiento sobre 
las especificidades que puede presentar la violencia de género entre las mujeres gitanas, 
para así mejorar su abordaje con la detección precoz de casos y facilitando el acceso a los 
recursos especializados de las mujeres gitanas que sufran esta violencia, permitiéndoles 
poner fin a relaciones violentas y superar las experiencias vividas. Del mismo modo, los 
resultados obtenidos en este estudio deben servir de base para diseñar e implementar 
programas de sensibilización, detección y prevención de la violencia contra las mujeres 
gitanas dirigidos paralelamente a hombres y mujeres de este colectivo, y a otras agentes 
sociales relacionadas con la temática.

Tras esta introducción, el estudio se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se 
explica la metodología seguida. A continuación, se recogen los resultados obtenidos durante 
la fase 2 del proyecto, donde se llevó a cabo una revisión sistemática de la literatura científica. 
Finalmente, se recogen los resultados obtenidos durante la fase de análisis y las principales 
conclusiones y recomendaciones a las que se ha llegado.
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3. Metodología 
Tal y como se ha mencionado con anterioridad, este estudio está centrado en obtener 
resultados acerca de las formas y las características de la violencia de género que pueden 
sufrir las mujeres gitanas, la detección de factores que pueden determinar una mayor 
vulnerabilidad de estas mujeres, así como elementos que pueden ayudarlas a alejarse de 
estas relaciones de violencia. 

Por ello, el objetivo principal del estudio “Violencia de Género en la Población Gitana”, ha 
sido mejorar el conocimiento sobre las especificidades que puede presentar este tipo de 
violencia en la población gitana, para así mejorar su abordaje con la detección precoz de 
casos y facilitar el acceso a los recursos especializados de las mujeres gitanas que sufran 
esta violencia, permitiéndoles poner fin a relaciones violentas y superar las experiencias 
vividas.

Para ello, se ha utilizado la metodología comunicativa (Gómez et al, 2019), que ha 
demostrado su potencialidad en cuanto a impacto social y político en investigaciones de 
carácter internacional, como el programa Horizon 2020 o el Programa Marco, ambos de la 
Comisión Europea, o del Plan Nacional de I+D+i. De hecho, la Metodología Comunicativa 
cuenta con el reconocimiento de la Comisión Europea (European Commission, 2010; Flecha 
y Soler, 2014) debido a investigaciones relevantes en los programas marco basados en esta 
metodología.

Este enfoque pretende además de describir los fenómenos estudiados, contribuir a su 
transformación al promover los impactos sociales, políticos y científicos de la investigación 
(Comisión Europea, 2018), permitiendo una perspectiva de análisis que plantea salidas 
para superar situaciones de exclusión y desigualdad, aportando resultados significativos al 
superar enfoques etnocentristas y/o relativistas.

La metodología comunicativa (Pulido et al, 2018) considera que todas las personas, como 
agentes sociales, pueden contribuir a la creación de conocimiento. De esta manera rompe 
con la jerarquía interpretativa tradicional entre las persona investigadora y la investigada y 
establece un diálogo entre investigadores/as, usuarios/as y otras personas  involucradas en 
las realidades estudiadas.

Los y las agentes sociales son actores clave en todo el proceso de investigación, participando 
en todas las etapas desde su diseño inicial, desarrollo del trabajo de campo, análisis y 
formulación de las conclusiones. 

Para asegurar que la investigación contempla los intereses del Pueblo Gitano tanto en 
el proceso como en las conclusiones del estudio, se ha creado un consejo asesor, 
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integrado por personas gitanas y no gitanas relacionadas con la temática de este 
estudio (ver anexo 2).

El estudio “Violencia de Género en la Población Gitana” se ha llevado a cabo en cinco fases 
diferenciadas, las cuales se detallan a continuación:

FASE	1	–	ESTADO	DE	LA	CUESTIÓN	

Durante esta fase (junio – septiembre de 2022), desde el equipo de CREA se ha llevado a 
cabo una revisión sistemática de la literatura, la cual recoge lo que la ciencia conoce hasta el 
momento sobre elementos efectivos en la prevención y superación de la violencia de género 
en la comunidad gitana. Los resultados ofrecen un marco teórico robusto que enfatiza la 
necesidad de articular soluciones efectivas, formuladas en diálogo con mujeres y hombres 
gitanos, en diálogo constante y construyendo acciones libres de todo prejuicio.

Para la realización de esta revisión sistemática de la literatura científica sobre violencia de 
género y pueblo gitano, se han consultado las principales bases de datos científicas en el 
ámbito de las ciencias sociales (Web of Science- Scopus).

Las revisiones sistemáticas de literatura se caracterizan por seguir un riguroso proceso 
en la búsqueda del material científico, así como en la selección y el vaciado de aquellas 
investigaciones que se orientan a responder una determinada pregunta de investigación (Moher 
et al. 2009). En concreto, se han seguido las indicaciones del Preferred Reporting Items for 

Systematic Reviews and Meta-Analyses (PRISMA) para asegurar la transparencia y rigurosidad 
en el proceso de revisión. De acuerdo con PRISMA, en primer lugar, se concretó la pregunta 
de investigación que orientaría la búsqueda de literatura y el análisis posterior de la misma. 
En este punto, la pregunta se formuló siguiendo el estándar “PICo” (Population, Intervention/ 

Indicator, Context), que facilita que los aspectos esenciales del tema a tratar estén recogidos 
en la pregunta de investigación (Boland et al. 2017). Así, la revisión sistemática de la literatura se 
ha planteado para dar respuesta a la siguiente pregunta: ¿qué intervenciones son efectivas en 
la prevención y superación de la violencia de género en la comunidad gitana?

A partir de esta pregunta, se identificaron las palabras clave que guiarían la búsqueda en 
las bases de datos científicas mencionadas (Roma + gender + violence / Roma + women 

+ violence), y se combinaron siempre con el operador booleano “y” para asegurar que los 
artículos científicos obtenidos contenían todos los elementos requeridos. 

Esta revisión sistemática se centra en artículos científicos publicados entre 2000 y 2022, 
excluyendo otro tipo documentos (como informes, documentos legales, entre otros) por 
considerar que los artículos científicos publicados en revistas de impacto cuentan con un 
aval científico que garantiza su calidad. 
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Una vez realizada la búsqueda y registro de los artículos devueltos por el sistema (417), se 
eliminaron los artículos duplicados (382) y se procedió a la lectura de los resúmenes de 
los artículos restantes (45) para asegurar que el contenido estuviera alineado con nuestra 
pregunta de investigación.

En este punto del proceso, se aplicaron los criterios de inclusión y exclusión acordados 
previamente en diálogo con las personas investigadoras. Así, para que un artículo fuera 
considerado e incluido para el vaciado final, debía, en primer lugar, tratar sobre violencia 
de género (y no de otro tipo de violencias); las personas participantes debían ser mujeres 
gitanas, o miembros de la comunidad gitana; y la intervención u objeto de estudio debía estar 
relacionado con la prevención de la violencia de género en la comunidad gitana. Los artículos 
debían cumplir con los tres criterios de inclusión mencionados; esto es, incumplir uno de 
ellos es suficiente para la exclusión de un artículo. Se descartaron así 25 artículos científicos. 

Tras una lectura en profundidad de los 10 artículos restantes, un total de 8 fueron incluidos, y 
su análisis ofrece el marco teórico de este informe. En el Anexo 1 de este informe se recogen 
de forma esquemática los artículos seleccionados, junto con sus datos más relevantes para 
obtener una visión general de los resultados que a continuación se presentan.

FASE	2	-	EL	TRABAJO	DE	CAMPO	

Durante esta fase (julio – septiembre 2022) se han llevado a cabo diferentes técnicas 
cualitativas de orientación comunicativa, como las entrevistas en profundidad o los grupos 
de discusión. 

En primer lugar, desde CREA se diseñaron los guiones para la realización de las entrevistas 
en profundidad a mujeres gitanas víctimas y supervivientes de violencia de género. Dichos 
guiones se compartieron con el Consejo Asesor para incorporar sus comentarios. Una 
vez validados dichos instrumentos, se seleccionaron un total de 9 entrevistadoras de 9 
localidades (Madrid, Sevilla, Jaén, Córdoba, Málaga, Valencia, Bilbao, Jerez de la Frontera y 
Granada), las cuales fueron formadas por CREA. En dicha formación, el equipo investigador 
compartió con las entrevistadoras los principios de la metodología comunicativa, a la vez 
que se revisaron el guion y las cuestiones éticas fundamentales del trabajo de campo y de 
la investigación.

Para dichos aspectos éticos, el equipo de CREA elaboró dos documentos a modo de guía, 
un acuerdo de confidencialidad para las entrevistadoras, y un consentimiento informado 
para que las entrevistadoras se lo hicieran llegar a las mujeres gitanas entrevistadas (ver 
Anexos). Dichos acuerdos y consentimientos están protegidos y custodiados por el equipo 
investigador de este estudio.
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En total, se han llevado a cabo un total de 44 entrevistas en profundidad con orientación 
comunicativa a mujeres gitanas víctimas de violencia de género entre 19 y 80 
años. Se han realizado en diferentes comunidades autónomas españolas. En la selección 
de mujeres a entrevistar han participado las entidades federadas a KAMIRA por su mayor 
acceso a mujeres gitanas que sean o hayan sido víctimas de violencia. El perfil de las mujeres 
gitanas entrevistadas se muestra a continuación. Los datos que no aparecen son debidos a 
que la persona participante ha preferido no dar esa información o que no se hiciera pública:

Pseudónimo Localidad Edad Hij@s Estado civil
Estudiando
actualidad

Sector 
profesional 

actual
Amparo Bilbao 49 si separada no desempleada

Ana Bilbao      
Andrea Málaga 42 si separada no limpieza
Blanca Madrid 25 no  no desempleada
Carlota Córdoba 33 si separada no tercer sector
Carmen Málaga 39 si separada no hostelería
Carolina Córdoba 35 si separada no desempleada
Esther Valencia 52 si divorciada si desempleada
Fátima Valencia 33 si soltera no desempleada

Giorgina Jaén 36 si  no comercio
Gisela Granada 80   no jubilada
Jelen Bilbao      
Juana Jaén 28   no desempleada
Judith Córdoba 32 si casada no desempleada
Julia Jaén 65 si  no comercio
Lola Madrid 26   si desempleada

Lourdes Córdoba 34 si separada no desempleada
Manuela Málaga 50 si separada no comercio

Marta Bilbao      
Matilde  Málaga 35 si separada si comercio

Mercedes Bilbao      
Miriam Madrid 19   si desempleada
Naiara Bilbao 33 si separada no limpieza
Noelia Sevilla 30 no casada no hostelería
Noemí Jerez 39 si casada no desempleada
Pamela Madrid 38   no hostelería
Paqui Bilbao      
Rosa Jerez 36 no separada no desempleada

Salma Granada 27     
Samara Bilbao      
Sandra Madrid 40   si dependienta
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Shakina Granada 24     
Silvia Madrid 25    desempleada
Sofia Córdoba 59 si casada no limpieza

Sonakay Madrid 37   si
Sonia Madrid 24   no dependienta

Soraya Granada 55     
Sulamita Jerez 34 si casada no maquilladora
Susana Madrid 24   no limpieza
Teresa Valencia 43 Si soltera no desempleada
Wendy Sevilla 26 si soltera no desempleada
Zambra Jerez 52 si no no desempleada

Durante esta fase también se realizaron dos grupos de discusión con mujeres gitanas 
víctimas de violencia de género. Estas mujeres han sido seleccionadas por las 
mediadoras gitanas de las entidades federadas a KAMIRA de dos localidades diferentes, 
Bilbao y Córdoba. A continuación, presentamos un cuadro con las participantes.

Grupos de discusión con mujeres gitanas víctimas de violencia de género
ID Localidad Edad Estado 

civil
Número	
hijos/as

Nivel	de	
Estudios

Sector 
Profesional

Grupo 1 1 Córdoba 35 1 Grado medio educación
2 35 1 Licenciatura tercer sector

Grupo 2 1 Bilbao 52 casada 3 desempleada
2 39 casada 3 desempleada
3 49 separada 1 desempleada
4 46 separada 3 desempleada
5 48 separada 2 desempleada
6 33 separada 2 limpieza

Así mismo, se llevó a cabo un grupo de discusión formado por profesionales de 
etnia gitana y no gitanos, con experiencia en la asistencia y trabajo con mujeres gitanas 
(profesionales de servicios públicos de atención a víctimas, casas de acogida, puntos de 
encuentro, trabajo social y personal de asociaciones de mujeres gitanas). Estas personas 
han sido seleccionadas por las mediadoras gitanas de las entidades federadas a KAMIRA. A 
continuación, presentamos un cuadro con las personas participantes.

Grupos de discusión con profesionales
ID Localidad Edad Hijos/as Nivel	de	estudios Profesión

Grupo 1 1 Andalucía 66 4 Licenciatura Medica de familia
2 51 1 Grado superior Promotora de igualdad
3 55-60 2 Licenciatura Psicóloga
4 30 Grado Universitario Educadora social
5 29 Grado Universitario Educadora social
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Finalmente, también se llevaron a cabo dos grupos de discusión con personal de 
organizaciones gitanas sobre el papel de las entidades en la detección, en la atención y 
apoyo a mujeres de etnia gitana víctimas de violencia por sus parejas o exparejas, barreras 
que encuentran tanto en la detección y atención como en la derivación de estos casos a 
servicios especializados. Dichas entidades provenían de 7 localidades distintas: Bilbao, 
Córdoba, Alicante, Valencia, Granada, Jaén y Barcelona. A continuación, se presenta un 
cuadro con las personas participantes.

Grupos de discusión con entidades
Grupo 1 ID Localidad Edad Hijos/as Nivel	de	

estudios
Profesión

1 Andalucía 61 1 Diplomatura Maestra jubilada
2 Comunidad 

Valenciana
52 2 Diplomatura Trabajadora social

3 País Vasco 42 2 Grado medio

enfermería

Mediadora

4 Andalucía 50 1 Diplomatura Trabajadora Social
5 Andalucía 40 Bachillerato Educadora social

habilitada
Grupo 2 1 Cataluña 53 Mediadora

2 País Vasco 51 2 Bachillerato Educadora social

habilitada
3 Andalucía 24 - Grado 

universitario
Trabajadora social

4 Andalucía 40 1 Grado superior Integradora social

FASE	3	–	ANÁLISIS	DE	LOS	RESULTADOS

Durante la fase 3 de este estudio (agosto – octubre 2022) se ha procedido a analizar los datos 
obtenidos durante la fase del trabajo de campo. Para ello, se han realizado las transcripciones 
de las entrevistas en profundidad y del contenido de los grupos de discusión.

A partir de estas transcripciones, el equipo investigador ha analizado las entrevistas y los 
grupos de discusión realizados. Para dicho análisis, y siguiendo las indicaciones de la 
metodología comunicativa, se ha elaborado un cuadro de análisis dinámico donde se 
recogían diferentes categorías que obedecían tanto a los elementos exclusores/excluyentes 
o transformadores.

La metodología comunicativa diferencia entre estas dos dimensiones durante el análisis para 
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identificar barreras que impiden la transformación social (elementos exclusores/excluyentes), 
y oportunidades que facilitan dicha transformación (elementos transformadores). En el caso 
de esta investigación, se han considerado como elementos exclusores/excluyentes aquellos 
aspectos, condiciones o situaciones que acercan o han acercado a estas mujeres gitanas a 
sufrir violencia de género, y como elementos transformadores aquellos que las han ayudado 
o las podrían ayudar a salir de estos círculos de violencia. Dicho cuadro de análisis se muestra 
a continuación:

Categorías / dimensiones de análisis 

Elementos 
exclusores 

1 3 5 7 9 11 

Elementos 
transformadores 

2 4 6 8 10 12 

A continuación, se detallan cada una de las dimensiones de análisis:

VIOLENCIA	DE	GÉNERO	(1	y	2)	–	en esta categoría se incluirán aspectos relacionados 
con la presencia de la violencia de género en la vida de la mujer gitana entrevistada. Se 
incluirán aspectos como: en qué maneras se ha manifestado la violencia de género en su 
vida, durante cuánto tiempo, cuándo y cómo fue consciente, etc.  

FAMILIA	(3	y	4)	–	en esta categoría se incluirán aspectos relacionados a cómo reaccionó la 
familia de la mujer gitana entrevistada; elementos que la ayudaron o no la ayudaron; conocer 
si se habla de violencia de género en la familia y si se previene a las más jóvenes; aspectos 
relacionados con la cohesión familiar en la comunidad gitana y la familia como factor de 
protección (o no). 
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ENTORNO	(5	y	6)	–	en esta categoría se incluirán aspectos relacionados a cómo reaccionó 
el entorno (vecinos y vecinas, gitanos y no gitanos, escuela, barrio, asociaciones), elementos 
que la ayudaron o no la ayudaron. Elementos sobre el papel que juegan otros agentes de 
la comunidad, y cómo podrían ser aliados claves a la hora de explicar y/o denunciar una 
situación de violencia de género.  

INSTITUCIONES	(7	y	8)	–	en esta categoría se incluirán aspectos relacionados a conocer 
el acceso de las mujeres gitanas a las instituciones oficiales de atención a las víctimas de 
violencia de género. Si acceden o no, qué barreras encuentran y qué propuestas hacen.  

RECUPERACIÓN	 (9	 y	 10)	 –	 en esta categoría se incluirán aspectos relacionados a la 
percepción de su proceso de recuperación, cómo se encuentra, qué proceso está haciendo 
y qué agentes están participando, dificultando o facilitando su recuperación.  

PROTECCIÓN	 IDEAL	 (11	y	 12)	–	en esta categoría se incluirán aspectos relacionados a 
cómo imaginan una protección que conectara con la comunidad gitana, fuera un espacio de 
confianza al que acudir y dieran una ayuda efectiva.  

Durante el análisis, el equipo investigador ha asignado a las citas de las transcripciones el 
código numérico pertinente en relación con la categoría/dimensión de análisis a la que hacía 
referencia dicha cita, y, por tanto, que hacía referencia a un elemento excluyente (número 
impar) o transformador (número par).

Una vez analizadas todas las transcripciones, se han ordenado las citas de acuerdo con su 
codificación numérica.

FASE	4	–	REDACCIÓN	DEL	INFORME	FINAL	

Una vez finalizada la fase de análisis, el equipo investigador ha procedido a la elaboración del 
informe final (octubre-noviembre 2022), el cual recoge los aspectos metodológicos de este 
estudio, así como los resultados obtenidos durante todas las fases del estudio.

FASE	5	–	DIFUSIÓN	DE	LOS	RESULTADOS	

La difusión de los resultados se realizará con el objetivo de tener un impacto social, político 
y científico. Se harán presentaciones locales por las asociaciones federadas y en aquellas 
otras no federadas que así lo demanden con la finalidad de darle la máxima difusión posible 
y con la participación de administraciones locales. El impacto social se canalizará a través 
de las presentaciones en las asociaciones federadas, así mismo se publicará en las redes 
sociales de esta federación. Para el impacto científico, CREA será responsable de presentar 
los resultados de este estudio en publicaciones en revistas científicas, y se compartirán en 
diversos espacios de carácter científico, como congresos y conferencias, entre otros.
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4. Marco	teórico	–	Revisión	de	la	literatura	
científica

En este apartado se presentan las principales contribuciones que se han identificado en la 
revisión de la literatura científica. Planteamos los resultados alcanzados por los 8 artículos 
identificados en el siglo XXI sobre violencia de género y comunidad gitana publicados en 
Web of Knowledge.

DATOS	SOBRE	LA	VIOLENCIA	DE	GÉNERO,	TIPOS	Y	CONSECUENCIAS	

Los artículos científicos coinciden en señalar la complejidad de obtener datos precisos 
de prevalencia de mujeres gitanas víctimas de violencia de género, principalmente por 
las particularidades culturales propias de la etnia gitana (Wasileski & Miller, 2014; Balkız 
& Göktepe, 2014). A pesar de ser la minoría cultural más grande de Europa, la violencia 
de	 género	 continúa	 siendo	 un	 tema	 del	 que	 existen	 escasas	 investigaciones	
realizadas con la etnia gitana (Vives-Cases et al., 2021). Sin embargo, los artículos 
analizados aportan algunas cifras que nos ofrecen una imagen aproximada de la situación 
de la violencia de género en el pueblo gitano. Desde Bosnia Herzegovina, Djikanovic y 
colaboradores (2018) señalan que el 43,1% de las mujeres gitanas de este contexto han 
sido víctimas de violencia física a manos de sus parejas o exparejas (Djikanovic et al., 2018), 
y que un 36% de las mujeres refieren haber sufrido abusos psicológicos en el mismo 
contexto (Vives-Cases et al., 2017). Además, datos recogidos en Turquía alertan de que 
las mujeres gitanas tienen hasta tres veces mayor riesgo de sufrir violencia de 
género en pareja que las mujeres no gitanas (Tokuc, Ekuklu & Avcioglu, 2010; en 
Vives-Cases et al., 2021).

Por otro lado, dos de los artículos analizados aportan datos sobre el nivel de aceptabilidad 
de la violencia de género en la comunidad gitana (Djikanovic et al., 2018; Vives-Cases et al., 
2018). Por ejemplo, Djikanovic et al. (2018) afirman que el 34,8% de los 549 hombres gitanos 
de entre 15 y 24 años participantes en el estudio justifican la violencia contra las parejas 
femeninas en determinadas circunstancias, frente al 23,6% de las 812 mujeres gitanas 
de 15 a 24 años participantes en Serbia. En el mismo artículo afirman que el porcentaje de 
quienes aceptan la violencia de género en población joven de 15 a 24 años no gitana es 
del 5,6% de los hombres y del 4,0% de las mujeres, pero concluyen que la aceptación y 
justificación de la violencia de género está principalmente relacionada con un bajo nivel 
educativo, un bajo nivel socioeconómico y con el hecho de estar casados.  En el contexto 
español, Vives-Casado y colaboradores (2021) señalan que el 70,9% de las personas 
gitanas participantes consideran que la violencia de género contra las mujeres es 
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inaceptable bajo cualquier circunstancia (Vives-Cases et al., 2018).

Cuando la literatura científica identifica los principales tipos de violencia de género, se 
destacan los siguientes: violencia física (por ejemplo, empujar, abofetear, pegar), violencia 
sexual, violencia psicológica (mentir, criticar, comportamientos celosos), violencia económica 
y violencia social (aislamiento, encerrar a la persona) (Kozubik, van Dijk & Rac, 2020). Las 
formas en la que se concreta la violencia de género no son distintas entre la 
población gitana y la población en general, aunque sí es importante considerar 
que las mujeres gitanas víctimas y supervivientes de alguna de estas violencias 
reportan	formas	específicas	de	afrontarla	o	superarla.

La violencia de género contra las mujeres tiene consecuencias nefastas. Ciertamente, 
décadas de investigación han evidenciado las profundas consecuencias de la 
violencia de género a nivel individual, y también familiar y social. En la escasez 
de estudios que hablan sobre la violencia de género en la comunidad gitana, destacan 
consecuencias como el desarrollo de problemas psicológicos en el 75% de los 
casos, como ansiedad y depresión (25%), migrañas (25%), pérdida radical de peso (10%) y 
problemas de salud que afectan a la actividad motriz (5%) (Kozubik, van Dijk & Rac, 2020).

ELEMENTOS	PREVENTIVOS:	FAMILIA,	COMUNIDAD	E	INSTITUCIONES	

La participación de la familia extensa y otras personas miembro de la comunidad 
gitana	es	clave	en	la	mediación	y	prevención	de	conflictos,	también	en	los	relativos	
a la violencia de género (Djikanovic et al., 2018).

Más allá del núcleo familiar, la comunidad juega un papel clave y se consolida como un 
importante factor protector de las mujeres gitanas contra la violencia de género. 
Vives-Cases y colaboradores (2021) recogen cómo tanto en el caso de las mujeres como en 
el de los hombres pertenecer a la iglesia evangélica supone un factor de protección contra la 
aceptación de la violencia de género y, además, existe un mayor rechazo a la violencia contra 
las mujeres en estos espacios religiosos (Vives-Cases et al., 2021). Asimismo, conocer 
a alguna persona que haya sido víctima de este tipo de violencia también emerge como 
elemento preventivo (Vives-Cases, 2021).

Si bien Djikanovic y colaboradores (2018) relacionan una mayor educación con una 
menor aceptación de la violencia de género entre las mujeres gitanas, entonces 
el sistema educativo y las personas dedicadas a este sector tienen una gran 
responsabilidad ya que tienen el potencial de cambiar la percepción sobre la violencia 
de género entre las personas jóvenes (Vives-Cases et al., 2021).  Por tanto, de acuerdo con 
Djikanovic y colaboradores (2018), los programas de acción social orientados a mantener el 
máximo tiempo posible a las jóvenes gitanas en el sistema educativo son prioritarios. 
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Asimismo, una sólida red de amistades también emerge como importante factor 
protector a nivel comunitario. En concreto, una red de amistad entre mujeres favorece la 
sensación de seguridad y confianza en este tipo de entornos, lo que aumenta la sensación 
de alerta y rechazo frente a cualquier situación de violencia de género (Djikanovic et al., 2018). 
Además de las redes de amistad entre mujeres, Briones y colaboradores señalan el potencial 
de las personas que trabajan en el sector de la salud (destacando enfermeras, pediatras, 
matronas) y en el sector social por las relaciones de confianza que a menudo construyen con 
las mujeres gitanas que acuden a estos servicios (Briones-Vozmediano et al., 2018). Para 
aprovechar ese potencial, es fundamental que los prejuicios no estén en la base de estas 
relaciones, que a menudo tienen el peligro de construirse de manera jerárquica y entonces, 
el potencial preventivo disminuye (Briones-Vozmediano et al., 2021). 

Por último, la literatura científica identifica la coordinación entre profesionales de los 
servicios de atención primaria, las asociaciones gitanas y las escuelas como clave 
en la prevención de la violencia de género contra las mujeres gitanas (Vives-Cases 
et al., 2017b). Para que esto sea así, es necesario un impulso por parte de las instituciones, 
para informar adecuadamente y proveer de recursos efectivos para la prevención de esta 
problemática, así como para empoderar y promover la autonomía y agencia de las mujeres 
gitanas.

CLAVES	EN	LA	INTERVENCIÓN	EN	SITUACIONES	DE	VIOLENCIA	DE	GÉNERO	
CONTRA	MUJERES	GITANAS

De los artículos analizados, únicamente los que han recogido datos en el contexto español 
identifican algunas claves de intervención en situaciones de violencia de género con mujeres 
gitanas (Vives-Cases et al., 2017; Briones-Vozmediano et al., 2018; Vives-Cases et al., 2021).

En el marco legal, Briones-Vozmediano y colaboradores (2018) destacan que el artículo 32.4 
de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas  de protección integral contra la 
violencia de género, incluye una especial consideración con las mujeres con especial riesgo 
debido a su situación personal o social, y que presenten más dificultades para acceder a 
los servicios legales pertinentes (Briones-Vozmediano et al., 2018). Sin embargo, a pesar 
de esta mención especial desde el marco legal, la realidad es que, hasta la fecha, 
no se reportan medidas concretas que faciliten el acceso a tales servicios para 
las mujeres en situación de desventaja, como las mujeres de minorías étnicas. 
Ciertamente, reforzar y facilitar el acceso de las mujeres gitanas a este tipo de servicios es 
urgente, ya que existe una desconfianza generalizada que aleja a las mujeres de su derecho 
de beneficiarse de estos servicios. Para ello, las mujeres gitanas que participaron en la 
investigación de Vives-Cases y colaboradores (2017), destacan la importancia de que se 
deje de criminalizar a las mujeres gitanas y a los hombres gitanos cuando cualquier persona 
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gitana acude a un servicio de ayuda ante una situación de violencia de género (Vives-Cases 
et al., 2017a). Para ello, es esencial superar las creencias de que la violencia forma 
parte del código cultural del pueblo gitano, y que la normalización de esta es una 
característica más de las mujeres gitanas (Briones-Vozmediano et al., 2018).

En este sentido, Vives-Cases, et al., (2017b) destaca que promover las relaciones de 
confianza entre las personas profesionales de los servicios de salud y las mujeres gitanas es 
clave para asegurar una intervención exitosa que garantice la superación de la violencia de 
género con mujeres gitanas. Para ello, es imperativo que las prácticas profesionales 
incidan de manera especial en promover un trato de máximo respeto que, a su 
vez,	facilite	una	detección	eficaz	y	temprana	de	casos	de	violencia	de	género. Así 
mismo, también mejorar la coordinación entre las asociaciones gitanas y otros sectores es 
importante, como también lo es intensificar y mejorar los recursos para el seguimiento de los 
casos de violencia de género. En este sentido, la literatura científica enfatiza la importancia de 
que las propias mujeres gitanas tengan una mayor presencia en acciones sociales, y estén 
de alguna manera presentes en los procesos de formación de las personas profesionales de 
la salud (Vives-Cases, et al., 2017b).

Por otro lado, se evidencian los esfuerzos políticos y sociales que se han puesto en marcha 
durante las últimas décadas para la mejora de las condiciones de vida e inclusión del pueblo 
gitano a nivel europeo (European Commission, 2011a; Ministerio de Sanidad Servicios Sociales 
e Igualdad, 2012 citado por Vives-Cases et al., 2021). Ciertamente, las mejoras en educación, 
empleo, salud y vivienda, aunque modestas, muestran el potencial de reforzar las estrategias 
para la prevención de la violencia de género a través de elevar el nivel de concienciación en 
la comunidad gitana (Vives-Cases,2021).

Con todo, las mujeres gitanas que participaron en la investigación llevada a cabo por el equipo 
de Vives-Cases y colaboradores (2017b) señalan que las estrategias de intervención 
para la superación de violencia de género con las mujeres gitanas no deben ser 
necesariamente diferentes a las que existen con otras mujeres no gitanas. Sin 
embargo, lo que es necesario es mejorar la calidad y la capacidad de respuesta que 
se da a las mujeres gitanas que acuden en busca de ayuda a este tipo de servicios. 
Es necesario tener conocimientos de la cultura gitana y comprender la situación de estas 
mujeres para realizar un abordaje adecuado y pensar tales intervenciones a la luz no solo 
de las mujeres que sí alcanzan a hacer esta demanda, sino también de las muchas que 
no llegan a solicitar ayuda o a visibilizar sus casos (Vives-Cases et al., 2017a). Por ejemplo, 
abordar el tema de la violencia de género contra las mujeres de una manera menos directa, 
formulando el problema de una forma más sutil podría ser beneficioso en intervenciones con 
mujeres gitanas (Vives-Cases et al., 2017a).
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BARRERAS	Y	ELEMENTOS	DE	APOYO	

La literatura científica identifica una serie de barreras que conviene conocer antes de abordar 
el tema de la violencia de género con mujeres gitanas. En primer lugar, destaca como 
principal obstáculo la falta de conocimiento por parte de las mujeres gitanas de 
los servicios legales y sociales a los que puede acudir en caso de sufrir violencia 
de género. Además de este desconocimiento, experiencias previas de discriminación 
pueden contribuir a que las mujeres gitanas decidan no acudir a este tipo de servicios ante 
una situación tan delicada (Briones-Vozmediano et al., 2018).

Estos episodios de discriminación se alimentan de los prejuicios que se generalizan 
entre las personas profesionales de los servicios de salud, sociales o jurídicos: 
concretamente, asumir erróneamente que la violencia en la comunidad gitana 
está aceptada, y por tanto lo “normal” es que no pidan ayuda, porque sienten que no 
la necesitan (Wasileski & Miller, 2014). Estas concepciones erróneas tienen consecuencias 
nefastas en las mujeres gitanas, pero también la sociedad en general, puesto que los 
mecanismos de protección y asistencia que se ponen al servicio de todas las personas 
fallan sistemáticamente con la población gitana. Para revertir esta situación, el potencial 
de las narrativas de las propias mujeres gitanas es clave para superar el prejuicio 
de que las personas gitanas son en general “malos pacientes” (Briones-Vozmediano 
et al., 2018). Para ello, desvelar los elementos que las mujeres gitanas identifican como más 
“problemáticos” a la hora de acudir a cualquiera de los servicios citados es importante. 
Por ejemplo, en el estudio de Briones-Vozmediano y colaboradores destacan que el uso 
de lenguaje extremadamente técnico aumenta la sensación de distancia que las mujeres 
gitanas experimentan en los servicios sociales o los servicios de salud (Briones-Vozmediano 
et al., 2018).

Por otro lado, el	 elemento	 de	 apoyo	más	 importante	 que	 se	 identifica	 desde	 la	
literatura	científica	es	la	presencia	de	más	mujeres	gitanas	como	profesionales	
de la salud (Briones-Vozmediano et al., 2021). Hasta la fecha, no se cuenta con evidencias 
científicas que muestren el impacto de contar con profesionales de la salud gitanas en la 
superación y prevención de la violencia de género con mujeres gitanas, pero cabe pensar 
que ese será un elemento clave en la erradicación de este tipo de violencia.
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5. Resultados 
En este apartado destacaremos los resultados principales obtenidos después del análisis 
de las entrevistas y grupos de discusión realizados con mujeres gitanas que han sufrido 
violencia de género, así como los grupos de discusión llevados a cabo con profesionales 
que trabajan con estas mujeres y asociaciones gitanas. Estructuramos el apartado según 
estos tres colectivos y dentro de ellos seguiremos principalmente la estructura del cuadro 
de análisis explicado previamente en el apartado de metodología, destacando los elementos 
transformadores y exclusores de cada dimensión.

TIPOS	DE	VIOLENCIA	DE	GÉNERO,	IDENTIFICACIÓN	Y	CONSECUENCIAS	

En el presente estudio tomaremos como referencia el término de violencia de género 
recogido en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral 
contra la Violencia de Género (artículo 1): 

“La violencia que, como manifestación de la discriminación, la situación de 

desigualdad y las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres, 

se ejerce sobre éstas por parte de quienes sean o hayan sido sus cónyuges 

o de quienes estén o hayan estado ligados a ellas por relaciones similares de 

afectividad, aun sin convivencia”.

Las mujeres gitanas entrevistadas han sufrido diferentes tipos de violencia de género 
incluyendo, entre otras, la violencia física, sexual y psicológica. Esta violencia sufrida 
en su relación se ha iniciado en la mayoría de las entrevistadas prácticamente desde el 
comienzo de la relación. En el siguiente fragmento, Blanca explica la violencia psicológica 
que sufría: 

La primera violencia fue como a los 10 días de empezar con él. Sufrí violencia 

psicológica, me humillaba, me culpaba de todo, no aceptaba que tuviera un 

problema personal, me insultaba, etc. Todo esto duró como cinco meses. 

(Blanca_1) 

Lola explica en su caso cómo de la violencia psicológica inicial se pasó a violencia física:

(…) Conforme pasaba el tiempo empezó a querer aislarme de mi familia y 

amigos, empezó a querer cambiar mi forma de ser, pensar, vestir, quería cambiar 

mi personalidad… Se podría decir que en ese momento padecía violencia 

psicológica; el nivel de maltrato aumentó, llegando a la violencia verbal, física… 

(Lola_1)
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Algunas de las mujeres entrevistadas resaltan cómo en	ocasiones	no	identificaban	la	
violencia sufrida y/o la normalizaban:

Yo dije: “bueno, pues esto es lo que yo he querido”. Yo me quise casar con este 

hombre y es lo que me ha tocado. Te haces a esa vida y yo creo que no sales de 

ahí. A mí me costó mucho darme cuenta de que me estaba consumiendo, que 

me estaba destruyendo. (Marta_1)

Otras mujeres, aunque identificaban más claramente la violencia querían justificarla y 
minimizarla. Carlota relata cómo ella trataba de normalizarlo: 

Puf… pues si te digo la verdad sí, pero todo lo adentro de mí no lo quería reconocer 

y siempre intentaba justificarlo. Yo normalizaba muchas cosas y quitaba mucha 

importancia. (Carlota_1)

Otras mujeres entrevistadas comentan que les costó más identificar que estaban siendo 
maltratadas y que cuando lo hicieron quisieron ocultarlo al resto de personas del 
entorno. Así nos lo comenta Lola:  

Cuando me di cuenta de que me estaba maltratando fue como a los cinco, seis 

meses de relación. Al principio me costó aceptar esta situación; para la gente 

de mi círculo la relación parecía ser perfecta, la vergüenza me frenaba mucho 

a exteriorizar mi situación. Hubo un punto que se me hizo muy difícil disimularlo 

porque yo ya tenía lesiones visibles como hematomas y arañazos. Se veía que a 

simple vista no lo estaba pasando bien. (Lola_1)

Así mismo el vértigo que supone todo lo que podía implicar una separación las frenaba 
en	su	decisión	de	reconocer	la	violencia	e	intentar	finalizar	la	relación: 

Tú en el fondo sabes que eso no es vida, pero no sé… como que no quieres 

romper ese patrón porque piensas… ¿no soy tan fuerte como ellas? Siempre 

te comparas con alguien que está peor que tú y que no ha dado el paso de 

separase… y piensas: ¿y yo por qué voy a hacerlo? (…)  Mi trabajo, mi casa, mi 

entorno…. Sabes que tendrías que empezar de cero y eso siempre es difícil, 

incluso no te haces a la idea… (Carlota_1)

Muchas otras de las entrevistadas destacan también que el temor a las posibles 
consecuencias	 hacia	 su	 familia	 les	 dificultaba	 tomar	 la	 decisión de terminar la 
relación. Así nos lo expresan en uno de los grupos de profesionales:

CA: Ellas también anteponen a su familia antes que a ellas, yo creo que eso es lo 

principal que antes de que haya un conflicto entre familias pues prefieren volver 

con su agresor. (GDProfesionalesCórdoba_3)



27

La violencia de género tiene muchos efectos negativos en las mujeres tanto durante 
como después de terminar la relación. Las mujeres destacan cómo sus personas 
cercanas notaban cambios de carácter en ellas, normalmente una disminución de su alegría:

Todo el mundo decía que había cambiado, que había perdido mi ser, mi alegría. 

Que yo siempre era el alma de las reuniones... y que desde que me casé cambié 

radicalmente, más lejana, que ya no era tan alegre. (Carlota_1)

Una vez finalizada la relación los efectos en la salud física y mental de las mujeres son 
notables:

Me ha producido ansiedad, estoy tomando pastillas, medicamentos y de todo 

porque me ha dado ansiedad agresiva. (Carolina_1)

Algunas mujeres explican cómo fueron conscientes de su situación a través de conocer 
otras realidades y de ayudas externas. Una vez identificada la violencia y fuera de la 
relación, algunas mujeres expresan que no volverían a aguantar una situación así, y quieren 
enviar un mensaje al resto de mujeres, tal como expresa Fátima: 

Que no tienen por qué aguantar nada, ni un grito, ni una mala palabra, alegría, ni 

un insulto. Alguien que te quiere no te hace daño, eso es lo que primero, claro, 

alguien que te quiere siempre te va a cuidar, no te va a presionar, va a dejar que 

seas tú misma, que te pongas lo que quieras, que vistas como quieras, que 

huelas como quieras. Que hables con quien quieras. Alguien que te quiere de 

verdad, no, no te hace eso, no te hace nada de eso, no te insulta, no te pega. No 

te grita, no te hace sentir inferior por sentirse él mejor. (Fátima_2)

Los profesionales identifican que muchas mujeres continúan	con	sus	agresores	por	una	
cuestión económica:

R: Aunque ellas quieran separarse, la parte económica es fundamental, porque se 

han quitado el miedo, pero claro, ahora tienen que aguantar vivir con esa angustia 

de que no tengo para cuidar a mis hijos o depender de mi marido para que me 

lleve al mercado por no tener independencia. Dentro del proyecto han expresado 

que están sufriendo violencia de género sin haber denunciado ni que ningún 

profesional haya reconocido que sufren maltrato psicológico o maltrato físico lo 

que hace que mermen aún más las posibilidades de poder seguir adelante y que 

donde queda la autoestima de cada mujer. (GDProfesionalesBilbao_1)
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EL PAPEL DE LA FAMILIA

La familia tiene un valor fundamental en la comunidad gitana y su apoyo es esencial 
para salir y recuperarse de una relación de violencia. Entre las mujeres entrevistadas 
algunas han recibido este apoyo y otras no.

Dentro de los elementos exclusores del análisis está aquel que sucede cuando la propia 
familia de la víctima intenta minimizar la violencia sufrido planteando que se pueden “arreglar” 
las cosas. Por ejemplo, Andrea nos cuenta: 

Mi padre sí me decía que si no podía arreglarlo, que si no podía cambiarlo, que 

la niña era muy pequeña...entonces yo sentía que eso no me ayudaba porque 

era como que quería que aguantase más con una persona que no me valoraba, 

(Andrea_3)

Esta normalización también se la encontró Juana cuando se lo explicó a su madre:

Se lo cuento a mi madre y mi madre al principio como que es un poco reacia a 

que yo vaya a denunciar y demás, es que esto son cosas de hombres, que no 

pasaba nada, que al final como que lo tienes que soportar ¿no?. (Juana_3)

Otras veces es la familia del agresor quien defiende que en realidad es “buena persona”, tal 
como comenta Carlota: 

Era su argumento muy utilizado en esa familia. Hace esto, pero en el fondo es un 

cacho pan y no lo hace con maldad. Él no tiene maldad. ¡Siempre! Y claro, pues 

él se agarraba a eso, asumiendo que si su familia, que eran quienes realmente lo 

conocen decían que era un cacho de pan y que no hacía las cosas con maldad, 

que por algo lo dirían. Que no iba a venir yo ahora a pintarlo de otra manera, que la 

culpable era yo, que era la que lo provocaba y la que no actuaba como una gitana 

debe actuar. (Carlota_3)

Otras mujeres destacan que no las creen o incluso son culpabilizadas de la violencia que 
sufren, tal como dice Lola:

Mis tíos dudaban de mi palabra y no me creían y decían que quizás había hecho 

algo para merecerme esto, eso me sorprendió y me dolió a partes iguales. (Lola_3)

Matilde comenta cómo la familia del agresor no es que minimizara los hechos, sino que 
directamente le apoyaban a él:  

Y la familia de él, que tampoco me ayudó en nada. Lo apoyaron a él en todo, 

entonces al apoyarlo a él, él se sentía con alas. (Matilde_3)
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Por otra parte, algunas comentan que no denunciaron por el miedo a las represalias hacia su 
familia, tal como expresa Amparo: 

No denuncié por temor, por las represalias. Porque mi familia iba a tener muchas 

represalias con la familia de él. No pude. Sí lo habría hecho, pero no pude. 

(Amparo_3)

En general, el tema de la violencia de género no se trata habitualmente en muchas familias, 
tal como dice Lola: 

En mi familia se habla de violencia de género y es muy frecuente hablarlo en 

forma de chisme o cotilleo, mi familia es muy machista. (Lola_3)

Sin embargo, en otras sí que es un tema de conversación más habitual, como el caso de 
Andrea: 

Sí, mi madre habla, nos aconseja que no podemos permitir que un hombre nos 

hable mal, que no podemos aguantar, que un hombre debe valorarte, y dicen que 

los padres siempre van a estar para apoyarte y buscar tu felicidad. (Andrea_4)

Si bien Lola nos explicaba que en su familia no se hablaba del tema ahora es ella la que ya 
concienciada sí que lo hace:

La que conciencia a las jóvenes de mi familia soy solamente yo, ya que soy la 

única que lo ha vivido y que se atreve a confrontar y condenar este tipo de actos. 

Intento inculcarles e instruirles lo que no deben consentir en una relación de 

pareja. (Lola_4)

Contrariamente a las situaciones antes expuestas, para varias de las mujeres 
entrevistadas la familia ha sido y es su gran apoyo. A Carlota la familia de su agresor la 
apoyó desde el principio. 

(…)  Su propia familia fue lo que más me empujó a denunciar, la que me abrió los 

ojos, vaya. De hecho, en el proceso previo mi familia no sabía nada nada… yo 

hablaba directamente con su familia y los mayores que sabían que mediaban con 

él y fue de quienes me guie para denunciar. Mi familia se enteró justo cuando ya 

denuncié. Precisamente porque quería dejarlos al margen de todo (…) Mi familia 

es la que me está ayudando a salir de esta situación respetando mis decisiones 

y estando para todo. Son mis pies y mis manos ahora mismo. La que me está 

dando apoyo en todos los sentidos. (Carlota_4)

Manuela, por su parte, tuvo el apoyo de su familia desde el inicio. 
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Me separé, mi familia me apoyó, todos lo veían bien, me dijeron que no volviese 

más con él porque él era de una condición y que iba a ser así siempre. (Manuela_4)

Para otras mujeres, la suegra, es decir, la madre del agresor ha sido quien las ha 
apoyado delante de esta situación de violencia. 

P1: Y, por ejemplo, ¿vuestra suegra?

P3: Una maravilla. La mejor del mundo.

P1: O sea, ¿habéis podido contar con su apoyo?

P2: Todo, todo lo mejor, lo mejor. Es que no existe una persona mejor. En ese 

proceso, increíble, total. (GDMujeresBilbao_4)

Si bien en algunos casos los hijos son uno de los motivos que frena a las mujeres 
para denunciar pensado que quizás sufrirían más una separación, en otros casos las 
mujeres se deciden a denunciar para proteger a sus hijos e hijas, como el caso de 
Juana:

Yo al final denuncio, denuncio, claro que denuncio. Más que nada también por mi 

hijo, mi hijo ya no podía vivir tampoco en esa situación, que va. (Juana, 4-8)

En otros momentos son los propios hijos e hijas los que promueven que se 
denuncie. En el caso de Marta nos cuenta cómo su hija fue la que lo explicó delante de la 
policía, mientras ella trataba de ocultarlo:

Y como forcejeamos tenía la muñequita como un poco roja y se dio cuenta el 

policía y (me preguntó) a ver si me había maltratado. Y yo no, no, no, yo no quise 

decir, pero mi hija, la niña la mayor: “sí, sí que la ha agarrado de los brazos”, “ira 

este es mi padre” y le enseñó una foto y lo estuvieron buscando. (Marta_4)

Otras	mujeres	señalan	cómo	el	papel	de	los	hombres	gitanos	de	su	familia	ha	sido	
fundamental para acabar con la situación de violencia. Así nos lo explican en el grupo 
de discusión de mujeres gitanas de Bilbao:

P1: Bueno, sí que estamos en el proyecto de violencia y un poco en relación 

respecto a la familia, cuando vosotras estabais en ese momento, ¿quién os 

ayudo?, ¿quién dijo, esto hay que pararlo?

P2: Mis hermanos…

P1: ¿Tus hermanos, hombres?
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P2: Sí... ellas también, pero ellos…

P1: ¿Qué te decían?

P2: Que ya vale, que corte ya, que se acabó, que no se puede vivir de esa manera, 

a tomar viento todo. (GDMujeresBilbao_4)

Si atendemos a las aportaciones de los y las profesionales, se observa cómo el papel de la 
familia	es	muy	diferente	según	el	caso:

C: Yo he tenido casos en los que sí y otros en los que no. Casos en los que la 

mujer ha estado completamente sola sin la ayuda de sus familiares, y casos 

en los que ella estaba casada fuera de su hogar y estaba sola, ella estaba con 

la familia del marido, pero el marido no la apoyaba y su familia era de lejos y 

además no tenía contacto con ellos porque llevaban mucho tiempo sin hablar. Y 

luego he tenido otros casos en los que sí ha habido ayuda de la familia.

V: Ayuda de la familia, eso depende, a nivel de apoyo pues sí porque si no te apoya 

tu familia, quién te va a apoyar. A nivel económico, pues depende de las familias, 

cómo sean, qué recursos tienen, cómo están económicamente las familias. 

Pero yo, por ejemplo, he estado esta mañana con una mujer y me ha dicho que 

lo pasan muy mal, que se ha separado de su marido y que está sacando ella 

sola a sus hijos. Otra nos ha estado diciendo que no se separa porque no tiene 

dónde marcharse. Es que en nuestra comunidad gitana yo lo que veo es que 

antiguamente sí que teníamos mucho apoyo del pueblo, de los gitanos mayores, 

de las gitanas, que hacían de mediadores en estos casos. Pero es que ahora ya 

no llegan a todos los casos, entonces son muy particulares, en algunos casos 

pueden llegar a arreglarlos la propia familia. Cada caso para mi es diferente, cada 

caso tiene su matiz. (GDProfesionalesBilbao_3 y 4)

EL PAPEL DEL ENTORNO SOCIAL

El entorno de la víctima más allá de la familia tiene un papel clave en fomentar la 
salida de la relación de la violencia o perpetuar su duración. Las redes sociales ya 
sean vecinos, vecinas, conocidos, escuela, trabajo, iglesia, etc. pueden influir como tejido 
social en la perpetuación o ruptura de la violencia.

En la dimensión exclusora encontramos afirmaciones que expresan que la gente del 
entorno sabía de la relación de violencia, pero prefería no meterse y adoptar una 
posición neutra tal como explica Carlota: 

Aunque con la actitud esa que te he dicho antes. Si se lo encuentran, a ambas 

partes los tratan igual por no involucrarse. (Carlota_5)
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En cuanto al hecho de ser gitana y la posible influencia de que por eso “las payas” del entorno 
no se involucren, Gisela comenta que cuando no se involucran son tanto gitanas como payas: 

Por el hecho de ser gitana las payas no se quieren meter en líos, las gitanas 

tampoco. (Gisela_5)

Lola se queja de que algunas personas además de no posicionarse se dedicaban a cotillear 
sobre el tema:

Donde yo vivo la comunidad gitana no es muy amplia y los pocos gitanos que se 

enteraron no intentaron mediar ni poner ninguna solución, más bien se ocuparon 

en montar chismes y cotilleos. (Lola_5)

En general, los vecinos gitanos y payos ante signos evidentes de violencia 

ni siquiera llamaron a la policía. Los vecinos sabían de mi situación, pero 

no reaccionaron en nada aun escuchando gritos, no ayudaron y decidieron 

silenciarlo. Lo ideal hubiera sido que avisasen a las autoridades, pero no lo 

hicieron. (Lola_5)

En la dimensión transformadora, hay que destacar cómo algunas mujeres atribuyen a 
que gracias a la ayuda de personas externas pudieron dar los primeros pasos para 
salir de la relación de violencia. Andrea comenta que

Al principio no sabes cómo actuar, y después pues una amiga y mi hermana me 

buscaron una psicóloga y entonces yo hablaba con la psicóloga y le explicaba mi 

situación y yo le enseñaba los mensajes 

del móvil para que ella lo interpretara. (Andrea_6)

Fátima, por su parte, se sintió ayudada desde diversos lugares. Por un lado, desde el culto 
como lugar de apoyo y consuelo y por otra parte destaca el papel del colegio de sus hijos, 
donde le hicieron un informe sobre la situación de sus hijos allí, que ayudó:

El cole hizo un informe de la situación de toda la verdad, que el colegio está 

súper bien. (Fatima_6)

Para Gisela fue crucial el apoyo de la asociación en la que participaba:

He participado en la asociación que es de mi hermana, siempre me ha estado 

apoyando para que lo denuncie. (Gisela_6)

Además de estas entidades en concreto, escuela, asociaciones, etc., Manuela destaca cómo 
en general otras mujeres le aconsejaron y apoyaron para que se separara:
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Había gitanas que me aconsejaron, que ya no me juntara más con él, porque yo 

sufría mucho, me maltrataba, yo había cambiado mucho con él, siempre estaba 

seria, muy triste… y era muy joven, que criara a mis dos hijos y que ya el día de 

mañana Dios me daría un hombre bueno. (Manuela_6)

Los profesionales también han identificado al culto	(iglesia	evangélica)	como	elemento	
que puede resultar de protección antes estas situaciones de violencia:

V: La mayoría de gitanas, no todas, vamos al culto en ese nivel sí que nos apoyan 

la pastora, las hermanas, ese apoyo del culto como todas sufrimos de una 

manera o de otra pues entonces hacemos mucha piña, entonces sobre todo a 

nivel del culto sí que tenemos apoyo emocional para contar nuestras cosas.

¿Intervienen para resolver el conflicto?

V: Depende de las familias, si son cristianas, si es un caso puntual en el que 

puede intervenir el pastor y la pastora. Pues van a arreglar el caso, con un gitano 

que los acompaña o un gitano mayor, pero si son inconversos ya no se meten.

C: Cuando yo estaba llevando a un grupo de mujeres en el culto, entonces había 

una que sí que lo estaba llevando mal con el marido y el estar allí en la iglesia, en 

las reuniones con chicas jóvenes, hacíamos reuniones solo con chicas jóvenes, 

entonces ella venía porque claro yo era la dirigente, ella venía, me contaba su 

problema, se desahogaba, hacíamos meriendas y aunque luego tenía que 

volver por lo menos ahí tenía una vía de escape y eso sí que lo hemos vivido. 

(GDProfesionalesBilbao_6)

EL PAPEL DE LAS INSTITUCIONES

Las mujeres gitanas en ocasiones deciden no acudir a la policía, ni a instituciones 
que ofrecen ayudas. Temen las consecuencias de acudir a la policía, o bien porque no 
están seguras del trato que recibirán o bien por las represalias posteriormente. Destacan en 
negativo cuando el trato no ha sido amable. Por otro lado, destacan cómo, aun recibiendo 
buen trato, el hecho de tener que repetir varias veces la historia a diferentes profesionales 
desgasta mucho a la persona y dificulta la denuncia. El caso de Carlota ejemplifica esta 
realidad: por una parte, encontró personas que no la trataron bien en algunas instituciones y, 
por otra, el hecho de asistir tantas veces fue agotador:

Nada más en la policía ya te preguntaban como con desconfianza… yo iba 

temblando, pero cuando entré y encima vi esa actitud por parte del que me 

entrevistaba, la verdad que estaba acojonada. Me recibió un policía que me 

daba miedo, muy granduñón, con tatuajes creo, no sé… muy serio, muy apático 
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no sé... yo estaba como si hubiera cometido yo un delito… Y luego el resto…. 

Seguir contando la historia 20 mil veces a todo el mundo, policías, abogados, 

psicólogos, médicos… es una pesadilla… Es un revivir todo el rato, sentirte viva 

¡esa etapa que quieres y necesitas olvidar todo el rato! ¡Una pesadilla! ¡Hasta la 

jueza! Hasta la jueza súper seria, arisca, nada de empatía, sin escucharte … todo 

muy rápido. Fue una pesadilla que quiero olvidar la verdad (…) Te hacen ir muchas 

veces. De hecho, acudí primero para desahogarme porque como no quería 

denunciar, a ver qué otra cosa podrían ofrecerme para ayudarme… pero es que… 

nada… vas, te hacen esperar allí viéndote todo el mundo que pasa, tú con ganas 

de llorar… sin que quieras que te vean…. Te sientes más avergonzada… Aunque 

sean los propios trabajadores pero es que están pasando continuamente... por 

esa parte, fatal. Y luego… Te pasan a una persona que le tienes que contar el 

caso y ahora resulta que es solo para cogerte unos datos, ¡¡¡¡¡luego te dan cita 

para otro día!!!!! Para la psicóloga o la abogada… cuando tengan… un desastre, 

vaya… un desastre que si ya vas indecisa y medio obligada… ya es que se quitan 

las ganas de volver, vaya. Aun así, fui con ambas y eso… que es tener presente 

continuamente tu historia ¡porque tienes que contarla muchas veces! ¡Un horror! 

Porque entre esas es que recuerdas cada vez más y más y es que te destrozas 

por dentro vamos… a eso si le sumas que mientras tienes que estar trabajando, 

llevando tu casa… Vamos, todo… y lo que menos ganas tienes ¡es de vivir! ¿Vas a 

tener fuerza para el resto? (Carlota_7)

Amparo, por su parte, estuvo viviendo en una casa de acogida, y en su caso vivió de forma 
muy negativa el hecho de no poder comunicarse con nadie de su familia:

Cuando te meten en una casa franco nadie de tu familia puede visitarla y nadie 

puede saber ni siquiera dónde vives. Ni siquiera puedes apuntar la dirección en 

un papel. Claro, yo el primer día que llegué con la cría de 13 años pensaba: voy a 

bajar a comprar y ya no voy a saber dónde es la casa porque acabo, fue entrar y 

salir a comprar. No me dejaban ni apuntarlo en un papel la dirección. Y no podía 

decir a mi familia dónde estaba. Que si me ponía mala, llamara una ambulancia. 

Pero nunca podía acudir a mi familia. Eso es lo que yo veo que deberían de 

cambiar. (Amparo_7)

Los profesionales explican que la falta de información sobre los recursos y la desconfianza 
en ellos, explica, en parte, por qué las mujeres gitanas no acceden a estos recursos:

P- Yo creo que un desconocimiento total. Habría que hacer una campaña muy 

grande para que conocieran los recursos. 

(…)
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M- Creo que lo habéis apuntado antes cuando habéis dicho que el acogimiento 

de referencia no lo sienten en la institución, y mucho menos en la policía. Como 

no fuese un grupo de iguales o grupo mayoritariamente de gitanas y quizás les 

falte esa seguridad.

Primero información, les falta información y luego es que no le ofrecemos 

confianza. (GDProfesionalesCórdoba_7)

Otras	 mujeres	 destacan	 en	 positivo	 cómo	 recibieron	 ayuda	 de	 diferentes	
instituciones. Amparo, a pesar de que le costó acostumbrarse al anonimato en el que 
había de vivir en la casa de acogida, reconoce y agradece la ayuda de las trabajadoras que la 
atendieron y destaca que no la trataron diferente por ser gitana: 

Yo estoy muy agradecida a todas las mujeres y chicas que me ayudaron. Muy 

bien, muchas facilidades (…) (¿Te trataron diferente por ser gitana?) No, en la 

igualdad nunca (…). Las señoritas de dentro, las educadoras me ayudaron 

a buscarme un piso de alquiler, me dieron dinero para el piso de alquiler, me 

ayudaron para a obtener la ayuda de Lanbide. Vamos, que les debo todo, todos 

estos cinco años, seis que ya llevo fuera se lo debo todo a las educadoras y al 

dios bendito, claro. (Amparo_8)

Fátima también tiene buen recuerdo de la mediadora y la asociación que la ayudó y a la que 
continúa asistiendo:

Una mediadora social que se llama Rosa. Y también a estar siempre apoyándome 

y siempre que la he necesitado, estar conmigo. Bueno, bueno, siempre (…) de 

hecho antes de ayer estuve en la Asociación de Mujeres maltratadas 24 horas 

y estoy hablando con la psicóloga y voy a volver a ir el mes que viene muy bien. 

(Fatima_8-10)

Matilde así mismo también considera muy adecuado el trato recibido: 

Muy bien, me llevaron a urgencias y me sentí muy cómoda con ellos en todo 

momento. (Matilde_8)

Otras mujeres tienen claro que, ante una situación de violencia, hay que recurrir a los 
recursos existentes:

P1: Y a los recursos… ¿qué les diríais? Cuando vais a un recurso, como has 

dicho antes, a una casa de acogida, a una trabajadora social… cuando habéis 

necesitado ir, ¿cómo os habéis sentido?

P3: Muy bien.
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P2: Yo he estado en un psicólogo un año. No he tomado el tratamiento porque 

no he querido tomarlo, pero bien, me sentía ayudada, muy ayudada. Bien, porque 

bajaba, le contaba, me ayudaba… bien.

P3: Confortada.

P2: Tenías que contarle a alguien lo que te han pasado, sin más. Muchas veces 

a tu familia no se lo cuentas, pero bueno, sin más. 

P1: O sea que, si pensamos en mujeres que se encuentran solas, pero ellas 

quieren salir, si fuesen a algún recurso: ¿qué les diríais?

P2: Adelante

P3: Totalmente

P4: Acudirían a algún recurso, aún sabiendo cómo lo ve el pueblo, los gitanos de 

aquí… ya es hora de avanzar y es hora de que si vives mal o llegas al maltrato que 

digas: “no, ya basta”, “me voy a mirar yo”, “voy a pedir ayuda” y que me ayuden en 

lo que sea. (GDMujeresBilbao_8)

Los y las profesionales nos explican que, aunque muchas mujeres gitanas acceden 
a los recursos universales para mujeres víctimas de violencia de género, son 
muchas	 las	 barreras	 que	 encuentran	 o	 se	 autoimponen,	 como	 la	 ineficacia	 de	
la denuncia, el miedo a no ser creídas o entendidas, o la falta de sensibilidad de 
algunas profesionales, entre otros aspectos:

¿Y las mujeres que habéis atendido vosotras han accedido a policía, servicios 

sociales, a centros de atención a víctimas, a otros organismos sociales?

Carmen: Servicios sociales, sí, pero policía y cosas así no porque les da miedo a 

no saber, a no saber, a lo desconocido, a si denuncio y me quitan a mis hijos, etc.

V: Tampoco la denuncia resuelve nada, si dices que la denuncia resuelve algo. 

Una mujer gitana que me he enterado de que ha denunciado que han sido 

muy pocas ha sido para más problemas, entonces las demás no se animan a 

denunciar. (GDProfesionalesBilbao_7 y 8)

C: Yo pienso que por el hecho de ser gitanas se creen que las pueden tratar de 

diferente manera, yo sí creo que puedan pensar eso.

V: Bueno el antigitanismo está ahí, está el miedo a que no te crean sobre todo.
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C: O que por ser gitana no te crean, que tu opinión les importa menos. 

(GDProfesionalesBilbao_7 y 8)

C: Yo los casos que conozco han ido al psicólogo, hacer programas de autoestima 

para ellas valorarse más, pero no han llegado a denunciar o a ir a la policía, no han 

ido a la asistenta. Sí que les tienen miedo a las asistentas, porque creen que si 

van les van a quitar a sus hijos, no las creen. (GDProfesionalesBilbao_7 y 8)

R: (…) Muchas de las mujeres no acceden a los recursos, primero porque hay que 

explicar que te pasan ciertas cosas por ser gitana y contar cosas desde tu cultura 

y tu forma de verla y eso es lo que te impide hacer o pedir algún recurso como por 

ejemplo una casa de acogida. En este caso mujeres gitanas que habían pedido 

el recurso les ponían en el piso de acogida donde vivían los gitanos, entonces 

se corría la voz y eso a la mujer la reventaba. Entonces, cuando la mujer está 

sufriendo violencia, también pensaba en todo esto, cómo voy a denunciar a mi 

marido y luego encima hay peligro de que me pongan cerca de muchas familias 

gitanas, entonces claro, claro que no denuncian. Entonces, por otro lado, las 

profesionales tienen muy poco conocimiento de cómo vivimos, qué cosas son 

importantes para nosotras, de que estamos denunciando a un familiar nuestro, 

para nosotras poner la denuncia es poner en juego a nuestros hijos y luego el 

mito que tenemos en la cabeza es de qué me va a decir la asistenta, a ver de 

qué manera nos quitamos estos mitos de la cabeza. Entonces coger medidas 

desde ahí, si en el caso de que la víctima decida no denunciar que no sea porque 

la asistenta meta esos mitos, ahí habría que trabajar desde ahí, con ellas y no 

tanta formación.

V: Les falta sensibilidad, son personas que no conocen nuestra cultura y aunque 

todas las mujeres sean payas o gitanas nosotras tenemos más piedras en el 

camino que eso no lo comprende cualquier trabajadora social, no se ponen en 

nuestra piel, porque nosotras no solo sufrimos violencia, nosotras si dejamos al 

marido por cualquier cosa, cuando una mujer gitana deja a su marido es porque 

hay más de una cosa. Entonces, que no seas apuntada por el pueblo o que no 

te diga, mira éste, la mujer gitana que ha dejado a su marido es porque lo ha 

vivido en sus carnes, claro y si vas a la trabajadora social y le cuentas, igual no 

te comprenden o no se ponen en su piel, entonces es algo que la mujer gitana 

no conecta y no tienen suficiente confianza con la trabajadora, entonces ya no 

saben dónde acudir. (GDProfesionalesBilbao_7 y 8)
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EL PROCESO DE RECUPERACIÓN

Las mujeres gitanas entrevistadas que han sufrido violencia de género se 
encuentran en diferentes momentos de su proceso de recuperación. Algunas de 
ellas no están en un buen momento, como Andrea, que sigue teniendo un vínculo sentimental 
con su agresor

pues me encuentro (…), yo lo quiero muchísimo, y bien no me encuentro porque 

tengo mucha ansiedad, no duermo por las noches, porque claro, estoy como las 

locas. Voy llorando por los rincones... (Andrea_9)

Otras, aunque si han roto todo vínculo con su agresor han quedado afectadas psicológicamente. 
Este es el caso de Carlota: 

Por otro lado, me siento aún muy débil psicológicamente en el sentido de que 

el estrés me hace venirme abajo y desgraciadamente mi vida es todo estrés 

porque tengo que compaginar mi jornada laboral, el cuidado de mi hija, el horario 

de visitas con el padre, el cuidado de la casa… todo. Entonces me faltan fuerzas 

físicas y psicológicas. Es muy frecuente sentirme sin fuerzas y venirme a bajo al 

ver todo lo que tengo que llevar para adelante y toda la gente que tengo pringada. 

(Carlota_9)

En Blanca se ha generado un sentimiento de desconfianza generalizada hacia todas las 
personas. Además, en su caso, recibe una atención discriminatoria por parte de su psicólogo 
cuando le dice que las gitanas están acostumbradas: 

Me da miedo volver a lo mismo y desconfío mucho de la gente, necesito ayuda 

psicológica, pero le comenté algo a mi psicólogo y su respuesta fue que las 

mujeres gitanas estamos acostumbradas a ese tipo de cosas. (Blanca_9)

A pesar de esta debilidad psicológica que algunas expresan, tienen bastante claro cuál es la 
forma de superar la situación. Carlota nos dice: 

Lo que necesito es mucha compañía y distracción con gente sana y positiva que 

me sume y que no me reste. Que realmente me apoye. Eso sí lo tengo claro. No 

quiero gente tóxica en mi vida. (Carlota_10) 

Giorgina añade: 

Vivir, salir, conocer mundo, conocer gente, tener un puesto de trabajo, y darle lo 

mejor a mis hijos. (Giorgina_10)
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Otras de las mujeres están en un momento de su recuperación donde ellas mismas se 
sienten capacitadas para poder ayudar a otras mujeres. Así lo expresa Lola: 

Alguien clave en estos casos es la ayuda de una mujer que ya haya pasado por 

lo mismo, yo misma sería la persona clave para ayudar a una víctima de violencia 

machista. Mi madre y una tía mía me ayudaron mucho. (Lola_ 10)

Lola también la remarca la importancia de los estudios para el proceso de recuperación:

Centrarme en mis estudios también me ayudó mucho (…). Me he marcado 

objetivos como terminar mis estudios y sacarme el carné de conducir, voy 

ganando independencia sobre mis padres. (Lola_10)

EL SISTEMA DE PROTECCIÓN IDEAL

Las mujeres gitanas tienen claro que el sistema de protección va más allá de las 
instituciones y que tendría que ser de la sociedad en general. Así nos lo dice Carlota: 

Mi ideal sería que la gente te apoyara, tengas el parentesco que tengas. Que 

sean justos, que hablen con él y tengan la valentía de explicarle que no están 

justificados sus actos. Y sobre todo que tengan una actitud de rechazo ante el 

agresor ... (Carlota_12)

Las mujeres gitanas entrevistadas destacan principalmente la necesidad de que las 
personas que atiendan a las mujeres tengan una actitud de escucha y de no juzgar 
a la víctima. Así nos lo dice Blanca: 

La ayuda ideal es comprender y escuchar, no normalizar y no juzgar a la víctima.  

(Blanca_12) 

Mientras Naiara destaca la importancia del buen trato: 

El día que vaya pues que me traten bien, con cariño, con respeto, pues como 

cualquier otra persona. (Naiara_12)

También Carlota resalta la necesidad de creer a la víctima: 

Que se sienta víctima de verdad y no se asuste a la hora de tener que contar su 

historia como si no la creyesen o tener que justificar todo. (Carlota_12) 

Y Miriam hace hincapié en que no se culpabilice a la víctima, por ejemplo, en el caso 
concreto de sufrir una violación: 
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Decirle que la otra persona respete si decide parar cuando tengan alguna 

relación sexual, y lo más importante: los referentes. Si una niña/adolescente/

mujer conoce historias de mujeres que han sufrido violaciones y aún así han 

logrado sus sueños, es muy gratificante (…). Explicarle a la víctima que no tiene de 

qué avergonzarse. Es difícil y tampoco es que lo vaya gritando por la calle, pero sí 

que entienda que ella no tuvo la culpa, que no somos luchadoras profesionales 

para defendernos ya que sobrevivimos. (Miriam_12) 

Asegurar el anonimato es otro de los elementos que destacan. Como dice Carolina: 

Escucharlas, escribir su tema anónimamente porque hay muchas que no quieren 

decirlo y…. (Carolina_12)

Matilde resalta que sería adecuado que fuera una mujer gitana la que atienda a las 
gitanas: 

Que una mujer gitana no se abre tan fácilmente como una castellana por temor 

a que la familia de él se entere. Entonces hay que tener en cuenta que tiene que 

ser una mujer gitana de confianza que le transmita esa confianza. (Matilde_12) 

Naiara comenta que las profesionales, sean o no gitanas, tienen que conocer los 
barrios y la cultura gitana y del barrio:

Tener en cuenta a las mujeres gitanas, bueno pues, al fin y al cabo, mujeres son 

mujeres y todas necesitan ayuda, yo creo que nada, que nos traten con respeto, 

con amor, como tratarían a cualquier otra, y sí creo que estas oficinas tendrían 

que estar más conectadas a nuestros barrios para que nos conozcan un poco 

más nuestras culturas, nuestra forma de vivir el día a día, y sí, sí creo que tienen 

que estar más compenetradas con los barrios. (Naiara_12)

En este sentido, las propias personas profesionales reconocen que, no tener en cuenta 
que están trabajando con mujeres gitanas, supone una barrera o elemento que 
dificulta	la	atención	del	caso:

M- Yo reconozco humildemente esa falta de entendimiento. Cuando he 

intervenido la he tratado como a otra mujer, no como gitana. Pero sí es verdad 

que en una intervención empiezas a preguntar: ¿qué te ha pasado?, ¿cómo te 

ha pasado y en qué contexto?, sin quererlo te sale la venilla esa de protección, 

no sé cómo llamarla, del sistema “cómo se te ocurre dejar el estudio”, “cuál es 

el proyecto de tu vida”, ”por qué has hecho esto , porqué le has hecho caso y 

has dejado…” Entonces te miran con cara de extrañeza y es que no te van a 

responder. Entonces tratarla como a cualquier mujer sin tener en cuenta que es 

gitana me ha llevado a un muro de no entenderse. (GDProfesionalesCórdoba_7)
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Miriam añade la necesidad de que hubiera entidades cercanas a los espacios donde 
acostumbran a estar estas mujeres como por ejemplo en los barrios: 

Creo fervientemente que debería haber puntos de atención a víctimas de 

violencia de género, más accesibles y ubicados en sitios cotidianos del barrio. 

(Miriam_12)

Aun así, Matilde alerta de que la cercanía de los centros de atención a donde están las 
mujeres puede ir en contra de conservar su anonimato y desconfía de poner centros 
ubicados cerca de las iglesias: 

Cerca de las iglesias jamás porque para estas cosas lo que quieres es intimidad 

y ahí te va a ver todo el mundo. (Matilde_12)

Las mujeres entrevistadas también añaden elementos como actuar con rapidez y mejorar 
las ayudas económicas, entre otros:

El tema de la ayuda económica, pienso que me hubiese ayudado un poco más 

de ayuda económica, porque yo sola con dos niños para todos los gastos no 

llegaba para tirar adelante. (Manuela_11 y 12)

P1: Si hay algo que ahora mismo pudierais exigirles a las instituciones, qué les 

diríais en cuanto a la economía.

P4: Que nos ayudasen más, por favor.

P5: Eso es.

P1: ¿Por ejemplo?

P4: Un trabajo, cheques para ropa, comidas, cheques...

P5: Yo prefiero un trabajo antes de que me den cheques o me aumenten la paga. 

Un trabajo y punto.

P4: Yo no, yo no veo cualificada porque yo no me veo… estoy moralmente... no es 

que esté hundida, pero igual puedo hoy, y mañana me viene un bajón grande y 

no puedo ir a trabajar.

 (GDMujeresBilbao_11 y 12)

Los profesionales también apuntan a que el sistema de protección ideal debería asegurar 
las ayudas económicas a estas mujeres, y tener especial sensibilidad con la 
situación de las mujeres gitanas:
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CO: la economía también, la ayuda económicamente porque la necesitan para 

salir de su hogar, muchas no salen porque dicen: “¿dónde voy con mis niños? 

Si no tengo ayuda económica no tengo para darles de comer” y no salen de su 

casa, miran por sus niños. Entonces, la ayuda económica es fundamental en el 

tema de violencia de género. (GDProfesionalesBilbao_11 y 12)

CO: trato con mucho cariño, sentirse que la escucha, que la atiende, que le 

importa. Eso es muy importante, no que me estés hablando y parezca que estás 

hablando con una pared. Sentirse comprendida es fundamental.

R: Esa persona también tiene que estar formada en los recursos que tiene de su 

entorno. Sobre todo, formada en los recursos, experta en lo que se puede ofrecer. 

Que la persona profesional no dé por hecho las cosas entendiendo que esa 

persona lo sabe, igual es gitana pero también tiene una discapacidad auditiva, 

que comprenda la interseccionalidad que afecta a las diferentes mujeres que 

puedan pasar por ella. (GDProfesionalesBilbao_11 y 12)

Así mismo, hay que destacar que las y los profesionales advierten de la necesidad de 
que existan asociaciones de mujeres gitanas que ayuden a estas mujeres a salir 
de estos círculos de violencia:

El sistema de protección ideal pasaría por una primera fase de red de ayuda en 

la cual sería importante que hubiese asociaciones de mujeres gitanas como la 

vuestra, con mujeres referentes y hombres también, en donde ellas tengan una 

referencia de confianza para dar el paso. Ese primer paso que las lleve a sentir 

seguridad y confianza, y que tengan con esa red de apoyo acompañamiento en 

todo el proceso del propio sistema, incluso antes de poner una denuncia, incluso 

antes de tener que pedir ayuda al IAM para asesoría jurídica o psicológica. El que 

tengan esa red y por supuesto que haya un intercambio fluido de formaciones, 

informaciones y cómo estamos ahora “oye que tengo el tfno. del psicólogo, lo 

voy a llamar”. Es como hacemos en nuestro centro médico con la planificación 

familiar “cuando puedo ir a ponerme un implante a escondidas, tiene que ser 

a tal hora” y estamos con esa complicidad compartida que conseguimos que 

las mujeres entiendan que la dueña de la reproducción es ella, pero a base de 

esa red de complicidad. En este caso yo creo que el sistema de protección 

pasaría por la complicidad entre gitanas y no gitanas por supuesto, pero que 

haya referentes de la población gitana. (GDProfesionalesCórdoba_12)

Finalmente, además de cubrir las necesidades inmediatas de atención urgente y buen 
trato, aportan que es necesario trabajar en la línea de que la persona se recupere 
avanzando hacia nuevas metas, tal como nos dice Lola: 
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Otro punto a agradecer es animar a la víctima a que rehaga su vida, que se 

marque metas e inquietudes, proyectos y que retome la normalidad en su vida. 

(Lola_12)
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6. Conclusiones
Este estudio corrobora la existencia de violencia de género entre la comunidad gitana, igual 
que en el resto de la sociedad. Así mismo evidencia la carencia de investigaciones al respecto 
y, sobre todo, investigaciones que incluyan las voces de las propias mujeres gitanas como 
hemos desarrollado en este estudio.

Las consecuencias de no incluir las voces del pueblo gitano en la investigación desde 
un diálogo igualitario, según la metodología comunicativa, pueden llevar a afirmaciones 
prejuiciosas. Por ejemplo, en el análisis de los 8 artículos publicados en Web of Science 
algunos apuntan a que el hombre gitano tolera más la violencia de género, o que el nivel 
bajo de estudios es un factor de riesgo de violencia de género. Sin embargo, investigaciones 
que dialogan con la comunidad gitana como el mencionado I+D SATURCUE (2016-208), el 
estudio realizado en 2021 por KAMIRA y CREA (Macías-Aranda & Ríos-González, 2021) y el 
que aquí se presenta, aportan cómo tanto mujeres como hombres gitanas y gitanos están 
contribuyendo a la superación de la violencia de género. Estas investigaciones y la literatura 
científica existente sobre violencia de género en la población general también han mostrado 
que, aunque existen factores de vulnerabilidad y de protección que pueden aumentar o 
disminuir el riesgo de sufrir violencia de género, esta violencia se da en todos los niveles 
educativos (Valls et al., 2016) y en todos los niveles socioeconómicos.

Los resultados principales están recogidos en el Resumen Ejecutivo de este informe. Como 
comentario final, se destaca que no hay una aceptabilidad generalizada de la violencia de 
género por parte de la comunidad gitana y que la implicación de la familia y la comunidad son 
clave para la superación de dicha violencia. Por otra parte, desde la comunidad gitana sigue 
existiendo un temor hacia las instituciones que se encargan de esta problemática (policía, 
servicios sociales, entre otros) que conduce en ocasiones a rechazar o no buscar esta ayuda. 
Sin embargo, entre las mujeres entrevistadas que han acudido, hemos encontrado más 
casos de mujeres que lo valoran positivamente que negativamente, y que se sintieron bien 
acogidas. Este hecho no exime de que otras hayan sufrido discriminación al ser atendidas. 
Finalmente, hay que destacar que las mujeres gitanas, igual que las no gitanas, consideran que 
las características que deberían definir a estas instituciones serían la rapidez, el anonimato, 
la no revictimización y el buen trato. Las mujeres gitanas en concreto demandan también que 
se tenga en cuenta la especificidad de la mujer gitana, profesionales que conozcan la cultura 
gitana y que también haya profesionales gitanas que las atiendan. En este sentido se apunta 
la necesidad de que existan protocolos específicos de violencia de género para atender a la 
mujer gitana.
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8. Anexos
ANEXO	1.	TABLA	REVISIÓN	SISTEMÁTICA	

Referencia APA
Participantes y 

contexto
Metodología

Kozubik, M., van Dijk, J.P., Rac, I. (2020). 
Health Risks Related to Domestic 
Violence against Roma Women. Int. J. 

Environ. Res. Public Health, 17, 6992; 
doi:10.3390/ijerph17196992

20 mujeres gitanas 
víctimas de Violencia 

de género (Eslovaquia)

Cualitativa 
(entrevistas)

Gabriela Wasileski & Susan L. Miller 
(2014) “Bad” victims?: understanding 
social service providers’ responses to 
Roma battered women, International 
Journal of Comparative and Applied 

Criminal Justice, 38:2, 173-189, DOI: 
10.1080/01924036.2013.822819

20 mujeres 
trabajadoras sociales 

(Eslovaquia)
Cualitativa

Djikanovic., B., Stamenkovic, E.,Mikanovic, 
V.B., Vukovic, D., Gordeev, V.S., 
Maksimovic, V. (2018). Negative attitudes 
related to violence against women: 
gender and ethnic differences among 
youth living in Serbia. Int J Public Health,  
63 (8):923–932

https://doi.org/10.1007/s00038-017-
1033-y

549 hombres gitanos, 
812 mujeres gitanas, 

790 hombres no-
gitanos y 1106 

mujeres no gitanas 
(Serbia) de entre 15 y 

24 años

Cuantitativa 
(encuesta)

Carmen Vives-Cases, Eva Espinar-Ruiz, 
Esther Castellanos-Torres & Anna-Britt 
Coe (2017) Multiple struggles in fighting 
violence against women: implications 
among Romani women leaders in Spain, 
Global Health Action, 10, 1317084, DOI:

10.1080/16549716.2017.1317084

12 mujeres gitanas 
vinculadas a 

asociaciones (España)

Cualitativa 
(entrevistas)
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Vives-Cases, C., La Parra-Casado, D., 
Gil-González, D., Caballero, P. (2021).  
Acceptability of Violence Against 
Women Among the Roma Population 
in Spain.  Journal of Interpersonal 

Violence, 36(11-12) 5795–5812 DOI: 
10.1177/0886260518807910 

1167 personas gitanas 
(50,6% mujeres),  

61,7% vinculadas a 
la iglesia evangélica 

(España)

Cuantitativa (encuesta 
nacional de salud 

a población gitana, 
2014)

Briones-Vozmediano, E., La Parra-
Casado, D., Vives-Cases, C. (2018). 
Health Providers’ Narratives on Intimate 
Partner Violence Against Roma Women 
in Spain.  American Journal of Community 
Psychology 61 (3-4), 411-420 DOI10.1002/
ajcp.12235

25 profesionales de la 
salud (España)

Cualitativa 
(entrevistas)

Briones-Vozmediano, E., Castellanos-
Torres, E., Goicolea, I., Vives-Cases, C. 
(2021). Challenges to Detecting and 
Addressing Intimate Partner Violence 
Among Roma Women in Spain: 
Perspectives of Primary Care Providers. 

Journal of Interpersonal Violence, 36 (19-
20), NP10433-NP10452

DOI10.1177/0886260519872299

15 profesionales 
de la salud y 13 

mujeres vinculadas al 
asociacionismo gitano 

(10 mujeres gitanas) 
(España)

Cualitativo 
(entrevistas)

Vives-Cases, C., Goicolea, I., Hernandez, 
A., Sanz-Barbero, B., Davo-Blanes, M., 
La Parra-Casado, D. (2017). Priorities and 
strategies for improving Roma women’s 
access to primary health care services 
in cases on intimate partner violence: 
a concept mapping study. International 

Journal of Equity Health, (16), 96 
DOI10.1186/s12939-017-0594-y 

 50 participantes 
en la fase 1 (12 

pertenecientes a 
asociaciones gitanas), 

36 en la fase 2 (8 
pertenecientes a 

asociaciones gitanas), 
y 16 en la fase 3 (8 
pertenecientes a 

asociaciones gitanas).

Cualitativa (mapa 
conceptual) 
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